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L A S  COSAS C L A R A S .

Aoosfcacabrados á juzgar á los partidos 
como 6 las personas por sus actos públi­
cos, para no exponernos á bacer aprecia­
ciones erróneas, no hemos creido pruden- 
te, basta abore, ocuparnos de la reunión 
6 junta que bajo la presidencia del duque 
de la Torre celebraron el dia 4 del actual 
los individuos del gabinete Sagasta, 6 sea 
los ex ministros de la interinidad, que 
forman el Areopago de la fracción llamada 
de los conservadores revolucionarios.
IltHabiéndonos precedido otros periódi­
cos en este trabajo, que de buen grado 
habríamos rehuido ó aplazado, y sin que 
tengamos por artionlo de fó las noticias 
qne se han pnbiioado sobre dicha rennion, 
no parecerá extraño qne nos ocupemos de 
este asunto con la discreción que en im­
portancia requiere; no para aplaudir ó 
censurar lo que se hizo ó trató en aquella 
junta, pues en realidad lo ignoramos, sino 
para manifestar nnestra extrañez» por lo 
que dejó do hacerse, ó para hablar con 
más claridad, por no h iberas acordado en 
ella definir la actitud de loa cononrrentes 
con respecto á la situación actual.

Parecíanos que ya era tiempo de que 
las personas alndídas hicieran alguna de­
claración en el sentido indicado, y este 
era el momento más oportuno de hacerlo, 
por ser la primera vez que se han reanido 
desde que tuvo lugar el cambio político 
recientemente verificado en España, por 
cnanto las actitudes equívocas ó las adho- 
eiones tardías, suelen engendrar sospe­
chas y producir desconfianzas que desapa., 
recen desde luego cuando se hacen decla­
raciones expontáaeas, oportunas y esplí- 
citas.

Con tanta más razón se esperaba de 
parte de la fracción indicada nna decla­
ración franca ó inmediata en favor del 
órden de cosas existente, cnanto que así 
se había annnciado por algunos de sns 
mas infiuyentes miembros, si bien se es 
peraba qne hubiera alguna, aanque no 
grave, disidencia.

Bi siienmo en qne se han encerrado y 
la profunda reserva en que se mantienen, 
ha defraudado en cierto modo las espe­
ranzas, no solo del público, qne desea 
siempre conocer la actitud de los hom­
bres políticos que tienen verdadera in­
fluencia en BUS partidos respectivos, sino 
también de machos de sus correligiona­
rios, los cuales no ocultan su sorpresa y 
BU disgusto, porque siendo, como son, 
conservadores y monárquicos, han tenido 
Ocasión de convencerse práctieamente de 
qne en España ni pueden implantarse mo­
narquías revolucionarias ó dinastías exó­
ticas, ni es posible otro monarca que el 
Rey legítimo que hoy ocupa el trono 
por sn propio derecho y por el voto uná­
nime del pueblo y del ejército, y que se 
halla al frento de este en los campos de 
Navarra admirando sn heroísmo y com­
partiendo sns laureles.

Si son consecuentes con sns opiniones 
monárquicas, y si aspiran, como nos han 
dicho constantemente, á mantener el ór­
den y consolidar las instituciones libera­
les á la sombra del trono constitncional.

FOLLETIM.

EL HUERFANO DE ARCUEIL.

(CONTIinJACIOJÍ,)

Al priücipio estos rumores hicieron reír al la­
brador Jerome, que fué el prirueio que envió á su 
hijo á casa de los Andró con el único objeto de 
que se distrajera; pero por más que hiio, nadie 
quiso creer en la afición de Rodolfo por la música, 
y 4 fuerza de oir repetir la misma cosa, el labrador 
acabó por inquietarse y preguntó 4 sn hijo.

El jóven confesó su amor 4 Susana, amor toda 
vía poco peligroso para ésta, porque ai cabo de dos 
meses de asiduidad no se habia atrevido 4 decia- 
r4rselo.

Haces bien en callar, dijo Jerome; Susana 
Andró es una muchacha honrada y nada adelahta- 
rias. Sin embargo, 4 mi parecer, haces mal en con 
oretartc 4 una quimera; no faltan muchachas her 
•raosas en Arcueil y en sus inmediaciones, no ten­
drás más que el trabajo de elegir.

— N o quiero más que 4 Susana.
— Creo que es lo mismo que si me dijeras que 

querías 4 la luna. Mira, hijo mío; si tu corazón 
está interesado, hay que viajar; ya sabes que no 
faltará diuero, y necesitas distraerte más que 
nada.

— N o tomaré ese partido 4 no ser que Susana 
me rechace.

qué exponerte 4 una cosa desagradable y
segutaf

uioguna Ocasión podía presentarse para 
ellos más propicia y oportuna que la ac­
tual para expresar sus opiniones con 
franqueza y con lealtad, toda vez que 
D. Alfonso es Rey constitucional, y como 
tal ha ofrecido mantener nuestras vene­
randas libertados, afianzar el órden, res­
tablecer la paz y fomentar, por todos los 
inedios qne estéu á su alcance, la prospe­
ridad de la naciou, hoy abatida y postra­
da por loa estragos de la revolución y de 
las guerras civiles, que han venido á ser 
su triste corolario y natural consecuencia.

 ̂Si hay entre los constitucionales algún 
disidente, como se ha dicho, que no quie­
re adherirse al órden de cosas existente, 
eso mismo debía esoitar á los demás á no 
dilatar por más tiempo ana declaración 
esplioita y  sincera de sas opiniones y de 
sus propósitos con respecto á la nueva 
situaoion, para no aparecer en el concep­
to público confundidos con los disiden­
tes, sí realmente los hubiere, acerca de 
lo cual nada podemos asegurar mientras 
unos y  otros no abandonen bu inesperado 
silencio y poco meditada reserva.

Y  no 80 diga que sus principios son 
bien conocidos, y que ahora, como siem­
pre, son partidarios de la monarquía cons­
titucional y da las institucionea liberales, 
porque osa declaración, que en otros tiem­
pos bastaba á definir claramente la si- 
tnaciou ae loa partidos ó de los hombres 
políticos, hoy no es suficiente á determi­
nar sn actitnd y á espresar sus verdade­
ras aspiraciones.

Aquí, donde por desgracia hemos te­
nido personas y aan fracciones que, lla­
mándose monárquicas, se oponían á la 
restauración del Trono legítimo, ó que 
aceptaban interinidades republicanas que 
tendían á impedir ó aplazar la solncion 
nacional que reclamaba el sentimiento 
unánime del país, no basta ya encerrarse 
en las abstracciones un tanto metafísicas 
de los principios que para ciertas indivi - 
dualidades tienen una significación dema­
siado compleja y nna diafanidad maravi­
llosa, ni pueden, por lo tanto, satisfacer 
nuevas declaraciones do monarquismo 
constitucional, sino qne es preciso reco­
nocer y acatar la legalidad existente re­
presentada por el Rey legítimo, al cual 
todos debemos leal adhesión y respetuo­
sa obediencia.

Así proceden los partidos que tienen 
fó en sus principios, consecuencia en sus 
opiniones y energía para snstentarlos, lo 
mismo en el poder que en la oposición, en 
la fortnna qne en la adversidad, y así lo 
hemos hecho siempre nosotros, especial­
mente en estos últimos seis años, durante 
los onales, 8Ín faltar en nada á la ley ni 
al respeto debido á los poderes constitni- 
dos, hemos defendido la monarquía cons- 
titucio:-al oon la dinastía legítima, pero 
combatiendo sin cesar, dentro de la órbi­
ta que nos trazaba el gobierno revolnoio- 
nano, cualquiera otro rey ó dinastía in­
trusa, que para nosotros representaba la 
usurpación, y era, como no podía menos 
do ser, el resultado de la coacción ó de la 
violencia hecha al país por la tiranía ro- 
volnoionaría.

Nosotros qnisiéramos qne todas las 
fracciones, grupos é individualidades po-
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líticas imitaran nuestra leal y franca con­
ducta, y estamos seguros da que el país 
abriga los miamos deseos, porque le im­
porta macho conocer la actitud verdadera 
de todas las agrupacioues 6 personas 
infioyeates; y como suponemos que la 
mayor parte de los llamados constitucio­
nales están dispuestos á olvidar pasados 
errores aceptando el órden existente y 
prestando su leal adhesión al Ray Alfon­
so X II, sentimos vivamente que no se 
hayan apresnrado á hacer declaraciones 
en este sentido, que hoy serian más opor- 
tonas y efioaoes en todos conceptos, y 
oreemos que no se hará esperar macho 
tiempo ese aoto de patriotismo, qne aplau­
diremos con efusión, que será acogido con 
júbilo por el país, y que llenará los deseos 
del augusto Príncipe que ocupa el Trono, 
el cual no ha venido á ser Rey de ningnn 
partido, sino de todos loa españoles.

C R Ó N I C A  D E L  DIA.

— iQué encuentra ella en Bastían para estar 
enamorada?

— Que le salvó la vida.
— Si JO hubiera estado allí, habría hecho otro 

tanto.
— N o lo dudo; pero Bastiau será su marido.
— ¿Creeis que yo querría ser otra cosa?
Esta contestación sorprendió al buen labrador, 

que creía en un capricho de su hijo por Susana, 
pero no en la idea de un matrimonio con nna mu­
chacha sin dote, cuando contaba dejar nna herencia 
de 250.0’lO francos tal vez. El aldeano qnedó 
anonadado al oir á Rodolfo, y se decía que la in 
dnlgencia tiene sus límites.

Rodolfo nada vela, y entregado 4 sus pensa­
mientos, repetía:

— Será preciso que sea mi mujer; ja  veremos si 
preferirá 4 un ciego sin un cuarto, con una vida de 
miseria y de trabajo, 4 uu hombre rico que la ama 
j  que hará de ella la reina de la comarca.

— ¡Estás loco!... ¡Ah! ¡Pobre hijo mío, estás 
loco!

Desconsolado el labrador, no encontró otra cosa 
mejor que decirle por el momento; pero aquella no­
che tomó la resolución de acabar de una vez, j  R o 
doifo, por BU parte, hizo Jo mismo.

X IX .

D ond e e l p a d re  y  e l h ijo  h acen  la  có r te  
á  G reg or io .

AI notar la animación de estos tres dias 
de Oarnavs!, lo primero qne se nos ha 
ocurrido pensar es quo no pasa nada en 
España que pueda desagradar, y que la 
opinión pública está onraplidamente sa­
tisfecha; y algo ríe esto mismo ífebió ha­
ber pensado La Politicaf cuando anteano­
che nos habló de caretas y de otras cosas 
qne reveló la riqueza de su fantasía. Bien 
pueden hablar de enmascarados los que 
observan al mundo sin disfraz; pero para 
de.cribir nna danza de Carnestolendas 
con la perfección que lo hizo el colega, se 
necesita estar dentro del bullicioso sarao, 
bien que, si España es nn Carnaval conti­
nuado, hay razones para que todos seamos 
maestros en este linaje de narraciones.

Pero volviendo al asanto, repetimos 
que, según las apariencias, ó según el as­
pecto que ha presentado la corte los tres 
días que van trascurridos, parece qne en 
el resto de España no ocurre nada qne 
sea de lamentar; pero algo hay que rece­
lar, pnesto que anoche exclamaba nuestro 
apreciabis colega El Tiempoi \8dmper vi- 
gilansl

Raza el adágio qne hombre prevenido 
vale per dos, y si el proverbio es exacto, 
ha hecho bien el colega en decirnos en 
latín lo que nosotros hemos tradaoido en 
castellano ramplón. Esto lo ha dicho El 
Tiempo refiriéndose á ciertas medidas 
oantelosas que ha tenido el Gobierno ne­
cesidad de tomar. Cree nuestro estimable 
colega que estas medidas, y todas las qne 
el Gobierno siga adoptando, corresponden 
á la confiaeza que en él ha depositado 
S. M. y que el país aplaudo.

Entiende El Tiempo, qne la saludable 
regeneración, por nosotros siempre espe­
rada para cuando se realizase la restaura 
cion de la monarquía legítima, se extien­
de á todas las esferas del poder y segui­
rá favoreciendo el restablecimiento de las 
fuerzas vivas del país y la consolidación 
de sn antigua prosperidad.

Esa misma energía, que con sinceridad 
aplande, la ve el colega también en el Nor­
te, considerando, que allí como aquí, es 
indispensable si es qne hemos de volver 
á ser lo qne fuimos: un pueblo serio y

. Rodolfo se habla llevado de caza, como acostum- 
I braba, al hermano de Susana. El tiempo estaba 
 ̂ templado, y ambos jóvenes caminaban en silencio, 

porque el hijo del labrador parecía sumido en refle -

xiones tnelancólicas, que su compañero no se atre­
vía 4 interrumpir.

— Gregorio, dijo por último aquel; ¿quieres ha­
cerme un favor?

— ¡Y lo preguntáis, Sr. Rodolfo! Por serviros 
iré al fin del mundo.

— Hace tiemoo que quiero hablarte de esto; ¡soj 
m nj desgraciado!

— ¡Vos, Sr. Rodolfo, vos desgraciado! ¿Cómo?
, Jamás lo hubiera creido. Sois rico, nada os falta: ni 

dinero, ni placeres... mujeres...
— ¡Ah! ¡Sí, hablemos de mujeres! N o quiero más 

que 4 nna sola, y esa es 14 que me hace sufrir 
tanto.

— ¿Y decís, Sr. Rodolfo, que j o  podría hacer 
algo en favor vuestro?

— Todo. Puedes hacer de mí el hombre más feliz 
é el más digno de lástima,

— ¡De veras! Me admiro de tal cosa. No impor­
ta, Sr. Rodolfo; decidme qué es lo que puedo hacer 
j  08 prometo que no me negaré 4 ello, supuesto 
qne se trata de haceros feliz.

— ¿Te comprometes 4 servirme?
— Con ambas manos j  con todo mi corazón.
— Entonces obten para mí la mano de tu her­

mana.
— ¡Eh! ¿Qué decís, Sr. Rodolfo? Perdonadme, 

pero creo que no os be entendido bien.
— Digo que quiero casarme con tu hermana.
— ¡Ah! eso es una broma.
— Tan no es broma, que ai ese casamiento no se 

verifica, me moriré ó me volveré loco.
— Esa ea una idea estravagante que os pasará, 

señor Rodolfo; así lo espero.
— ¿Cómo que lo esperas? ¿No te alegrarlas de 

que me casara con tu hermana? I

digno de consideración y  respeto para 
propios y  extraños, primer atributo de la 
civilización de todos los tiempos, y  de la 
cual los hipócritas regeneradores de Se­
tiembre nos habían despojado por com­
pleto.

«Muy recientes, dice, están los deplo­
rables ó imponentes desaciertos á que la 
dictadura, disfrazada de todas las mane- 
ras posibles, se ha entregado, sin resalta­
do alguno en los últimos tiempos, y el 
país no podrá menos de reconocer, con el 

¡ bnen sentido natural en las grandes ma.. 
j sas, que la conducta que el Gobierno si- 
j gao hoy niegan panto desemejanza tiene 
j oon la que segnian loa gobiernos revoln- 

oionarioa en la agonía de sn dominio: dé­
biles estos ante la actitud de la naoion, 
que los rechazaba, tenían que apoyarse en 
la fuerza, careciendo del derecho que 
asiste á la monarquía y que aquella le re­
conoce.»

Por esto, conolnye El Tiempo aeña- 
 ̂ lando á los hombres que se ononentran 
• al frente de la cosa pública la antigua di­

visa de los galos: Semper vigilans.
Pero preguntemos: ¿Qué pasa? Lo me­

nos malo que pnede acontecer, es que 
ciertos partidos de la oposición tengan sus 
pasatiempos, y sobre estas ociosidades 
parece que disonrre anoche El Diario Es­
pañol, diciendo, entre otras cosas, que 
cnando los periódicos descontentos no 
pneden fundar sn oposición ea hechos con­
cretos, ni encuentran actos de gobierno 
que poder censurar, como neoosariameste 
han de halagar las pasiones políticas de 
sus amigos que se ven fuera del poder, 
tienen que lauzarseen el anchuroso campo 
de las oonjeturas paraimaginar rivalidades 
que no existen y pronosticar cambios en 
que no ha pensado nadie. Es un recurso 
harto inofensivo, pero es nn recurso al 
fin.

Como La Bandera Española nos habia 
hablado de modificaciones en el personal 
del actual Gabinete, habló con cierta in­
tención respecto á la cartera del ministe­
rio de la Guerra suponiendo qne habría 
lacha entre dos elementos, y El Diario 
Español se encarga de desvanecer las iln- 
siones del colega, dieiéndole qne le cansa 
lástima por el tiempo qne ha empleado el 
colega radical en edificar sns castillos de 
naipes sin más cimientos que el aire. «Lo 
primero de todo, dice, ea que falta la base.
El colega supone que podrá darse nna 
batalla para averiguar cuál de las dos ten­
dencias políticas se llevará la cartera de 
Guerra, y debemos advertirle, para que 
no so forje ilasiones ni se regocije de an­
temano ooH el espectáonlo de esa pngna, 
qne la cartera de la Guerra no la dejará 
el general Jovellar, ni hay necesidad de 
ello, ni nadie ha pensado en qne la deje.
No será esta la primera vez qne nn minis­
tro de la Guerra tome el mando en jtfe de 
nn ejército en operaciones, conservando 
al mismo tiempo en propiedad la cartera 
de aquel importante departamento minis­
terial.» i

Y  como La Bandera habia supuesto di- | 
sidencias, también El Diario se encarga ¡ 
de desmentir esto aserto asegurando que | 
no existo hasta ahora disidencia ni rivali- i 
dad entre los dos elementos políticos qne |

han contribuido al triunfo de la situación: 
reconociendo patrióticamente la necesidad 
da oontinnar unidos hasta pacificar el país 
y  consolidar la monarquía, no han pensa- 
do el uno ni el otro en perniciosos exclu • 
sivismos que en las presentes ciroanstau- 
cias darían fatales resultados; «pero, aña­
de, aun cuando existiera en sn ánimo eso 
propósito, aunque estuvieran ya disgus­
tados de BU alianza, ya ve el colega como 
no puede dar lugar á pugnas de ningún 
género la vacante del ministerio de la 
Gimrra, q u e  por ahora no ha ds ocurrir.»

JN o falto quien creyese que el general 
Jovellar iría á Cuba en reemplazo del ge­
neral Concha; pero ni esto puede ya dar 
Andamento para que el ministerio de la 
Guerra experimente modificación alguna 
pnessesabede público que el destinado 
para este empeño ea el conde de Valma- 
seda, cuya novedad ha dado campo á La 
Política para argumentar y sacar sns cor- 
respondientes deducciones.

Oree La Política que el general Concha, 
como todos los que conocen aquel país, pre • 
sume que sin refuerzos positivos y envia­
dos de una vez, no puede llevarse bien la 
guerra, así como está persuadido de que 
en la campaña de invierno podría hab-erse 
dado aquella por terminada si esos refuer­
zos hubieran llegado en el número ñeco- 
sario. Del mismo modo oree La Política 
que la cuestión económica no se resnelve 
sin sacrificios que recaigan por igual sobre 
todos los habitantes de aquella Antilla, y 
sostiene, además, que ambas oneationes, 
la de guerra y la de recursos, están tan 
íntimamente enlazadas, que la resolución 
de la una facilitará considerablemente la 
de la otra.

La Política no desconoce los servicios 
prestados por D. José de la Concha en la 
isla de Cuba; dice que ha hecho onanto 
hnmanamente ha podido hacer nn general 
tan entendido con los recursos que tenia á 
ruano, restableciendo el principio de auto­
ridad y levantando el espíritu del país. «Le 
sucede al general conde de Valmaaeda, 
dice, á cuyos conocimientos especiales en 
la guerra y cosas de la isla de Cuba han he • 
cho justicia todos sus colegas militares, y 
el primero el marqués de la Habana. 
¡Dios le conceda bnena snortel Más para 
que  ̂ Dios se la conceda, es prooiso qne 
aquí los hombres pongamos algo de nues­
tra parte, porque sin recursos de todo 
género, ni el general Concha, ni el conde 
de Valmaaeda, ni ningnn general ni hom • 
bre político, por más conocimientos que 
tenga del país y más talento para gober­
nar, puede resolver el problema de la 
guerra de Cuba.»

A  los oálouloa forjados por La Bandera 
Española sobre loa conflictos á que ha de 
dar lugar la provisión de carteras que su- 
pone han de vacar por la salida del señor 
rnarqnés de Molins á la embajada de Pa­
rís y el mando en jefe del ejército del N or­
te, que ha de conferirse al ministro de la 
Guerra, El Diario Español contesta en 
los siguientes términos, que son para des­
corazonar al más confiado:

«¡Lástima de tiempo el tiempo el que ha emplea- 
do el colega en edificar sus castillos de naipes sin 
más cimientos que el aire! L e  primero de todo es

— Estaría tan contento como nn re j, si pudiera 
ser; pero desgraciadamente es imposible.

— ¿Por qué es imposible?
— Primero, Sr. Rodolfo, hablemos en razón, ¿por 

í qué sois rico?...
— Esa es una razón para qne enriquezca á una 

mujer pobre que me agrada.
— Vuestro padre no será de la misma opinión.
— Ya lo consentirá, porque me ama mucho j  no 

querrá verme padecer.
— Pero le daréis un pesar.
— Mucho majoi lo tendría si me muriera.
— ¿De veras, Sr. Rodolfo, no es esto una broma?
— Vamos, Gregorio, me haces perder la pacien­

cia. Parece que quieres aumentar mi suplicio.
— Al contrario, Sr. Rodolfo, quisiera poder cu ­

raros... porque ja  veis, Susana no es libre de ca­
sarse.

— ¿Cómo?
— Nuestro padre, antes de morir, U unió á Bas­

tían; ella consintió, j  es como hi estuvieran casa­
dos.

- P e r o  según me has dicho, tu padre no sabia 
que Bastían estuviera ciego.

Si 'lo hubiera sabido, habría sido una razón 
más para que le hubiese dicho á Susana que se ca­
sara con él.

— Me permitirás que lo dude. ¿Has pensado al­
guna vez en la vida que le espera á tu hermana ca­
sada con ese ciego?

— ¡Eh! ¡Dios mío! Sr. Rodolfo, ja  saldrá bien de 
ello; Susana es maestra de escuela, tiene una casa 
propia j  amueblada para zpucho tiempo; Bastían 
por su parte también gana algún dinero, j  yo tengo 
unos brazos que pneden trabajar mucho tiempo. Con 
todo esto j  la gracia del buen Dios, no haj miseria,

I — ¿No eres ambicioso?
I — A  fé mia, no, Sr. Rodolfo, lo confieso, 
i — crees qne tu hermana, ai reflexionar en la 
I posición en que quiero colocarla, no vacilarla? 
j — No, Sr. Rodolfo. En otro tiempo ao digo que
I no; qneria ser señorita, y  eso mismo ha sido la 
i causa de todas nuestras desgracias; pero desde en- 

toncea ha cambiado mucho, vaya; no le haríais p o -  
’ nerse un moño.
í — ¿Y ese Bastían acepta semejante sacrificio: la 

gratitud j  el trabajo de una mujer?...
¡Ah! no ea culpa suya, os lo aseguro; no qne- 

ria oir hablar do semejante cosa, y Susana tuvo 
que enfadarse para hacer que consintiera. ¡Le ama 
tanto!

— Me dan ganas de saltarme los ojos.
— ¿Para qué, Sr. Rodolfo?
— Tal vez eutonces tu hermana tendría compa - 

sion de mí.
— Seria gran lástima. Unos ojos tan grandes y 

hermosos como los vuestros, Sr. Rodolfo... pero 
sed razonable; sois rico, buen mozo; tendréis otras 
mujeres, diez en vez de una en que elegir, mientras 
que Bastían no tiene más que á Susana en el mun­
do. ¿No seria una mala acción querer quitarle á la 
remilgada?

— ¡Ah! si pudiera, te juro, Gregorio, que cam­
biaría mi posición por la de Bastían,

— ¡Pues yo no!
— Piensa cuan felices seríamos todos si tu her­

mana quisiera; ella ao tendría nada más que hacer 
que cuidar del adorno de su persona, nada tendría 
que desear en el mundo; yo te asociaría conmigo, 
jautos trabajaríamos para ella, y aun nos quedaría 
tiempo de aobra para divertirnos.

fS* eoHtinvaráJ

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESPAÑA.

qae falta la base. £1 colega supone que podrá darse 
una batalla para averiguax cuál de las dos tenden­
cias políticas se llevará la cartera de Guerra, y de­
bemos advertirle, para que no se forje ilusio­
nes ni se regocije de antemano con el espectáculo 
de esa pugna, que la cartera de la Guerra no la de­
jará el general Jovellar, ni hay necesidad de ello, ni 
nadie ba pensado en que la deje. K o será esta la 
primera vez que un ministro do la Guerra tome el 
mando en jefe de un ejército en operaciones, con 
servando al mismo tiempo en propiedad la cartera 
de. aquel importante departamento ministerial.

N o hay hasta ahora disidencia ni rivalidad entre 
los dos elementos políticoa que han contribuido al 
triunfo de la situación: reconociendo patriótica­
mente la necesidad de continuar unidos hasta paci­
ficar el país y consolidar la monarquía, no han pen­
sado el uno ni el otro en perniciosos esclusivismos 
que cn| las presentes circunstancias dariun fatales 
resultados; pero aun cuando existiera en su ánimo 
ese propósito, aunque estuvieran ya disgustados de 
su alianza, ya ve el colega como no pueie dar lu - 
gar á pugnas de ningún género la vacante del mi­
nisterio de la Guerra, que por ahora no ha de 
ocurrir.

La de Marina sí será preciso proveerla; pero ya 
verán los radicales cómo esto no dá lugar á diver­
gencias y cómo todo se hace pacífica y amistosa­
mente cuando S. M . regrese á Madrid, que será 
muy pronto.»

Parece que se restablece el cargo de 
gobernador político de la Habana, indi- 
cándoBff para desempeñarlo al Sr. Gatier- 
rea de la Vega, que ya lo ejerció en el 
año de 1868.

El señor marqués de Molina ha sido 
acompañado á Logroño por nna comisión 
de Búrgos, encargada de saladar al Rey, 
y acompañarle hasta la última de dichas 
ciadades.

Leemos en El Diario Español:
• Por las noticias que hemos adquirido, el nne- 

vo nuncio de Su Santidad debe llegar á esta córte 
dentro de breves dias. Esperamos que para euton 
ces Iss negociaciones pendientes con la Santa Sede 
para llegar al satisfaciorio término de ios asuntos 
eclesiásticos se activarán todo lo posible, pues á 
pesar de que la intervención en ellos del excelen­
tísimo cardenal Moreno ha sido de eficacísima im 
porlancia, es necesario, como saben nuestros lee - 
lores, que para la firma de los tratados que se ce ­
lebren nuevamente exista la intervención de un 
nuncio que no sea súbdito español.*

En la presente semana expedirá las 
órdenes oportunas el Tesoro para satisfa­
cer nna mensnalidsd á las clases pasivas 
en general y tal vez dos á las qae se ha­
llan más atrasadas.

De nn dia á otro se darán también las 
órdenes por el Tesoro para satisfacer nna 
menenalidad al clero y monjas en clan- 
snra.

Parece acordado el nombramiento del 
general Sr. Carbó para el cargo de se­
gando cabo de la capitanía general de la 
isla de Gnba.

Probablemente regresará á Madrid con 
S. M. el Sr. Jovellar, ministro de la 
Gnerra.

En el Consejo de ayer se dió onenta 
por el señor ministro de Fomento de va­
rios proyectos relativos á sn departa - 
mentó.

En la Oaceta de hoy aparecerá proba­
blemente el decreto reformando la ley de 
matrimonio civil.

S. M. el Rey salió ayer, á las diez de 
la mañana, de Tafalla, llegando á las doce 
y media á Castejon. A  la nna y coarto 
partió de este punto para Logroño, á 
.^nya cindad llegó á las tres y cinco mina 
tos de la tarde.

S. M. ha sido on todas partos recibido 
con las más entusiastas aclamaciones.

Segan las últimas noticias recibidas 
anoche del Norte, nnestras tropas se 
gnian cañoneando el faorte de Santa 
Bárbara.

Parece qae en diversos pantos de las 
líneas férreas, y de acuerdo con las anto- 
ridadee, van á hacerse estadios para la 
construcción de torres atalayas, desde las 
cuales pnede ejercerse nna eeqaisita vigi 
lancia y evitarlos atentados que se come 
ten con los viajeros y las líneas.

En los centros oficiales se nos han fa­
cilitado ayer las siguientes noticias:

•Entre las fuerzas carlistas que se hallan entre 
Aya y Azpeitia, se cuenta el batallón vizcaíno 
mandado por Bernaola.

— El cabecilla Moore ha dirigido una comunica­
ción á los pueblos de la Bisbal, previniendo á sus 
alcaides que bagan entregar las armas á los volun­
tarios y que sometan las poblaciones al imperio de 
las fuerzas carlistas, amenazándoles, en caso con­
trario, con tomar contra ellos y contra loa vecinos 
enérgicas medidas.

La mayor parte de los alcaldes han contestado á 
este reto que si tantas ganas tienen de sus armas, 
que vayan por ellas, á cuya invitación no han te­
nido por conveniente contestar, al menos hasta 
ahora.

— Anteanoche llegaron algunas fuerzas de la fac­
ción Gamundi, mandadas por Boet, cerca de Cas- 
telaerás. En Olite había otra facción compuesta de 
500 hombres y 100 caballos. En uno de los pue­
blos próximos á aquella villa han cobrado un tri­
mestre de contribución y llevado á cabo algunas 
exacciones particulares.

— El 7, por la noche, penetró en Morell una de 
las rondas carlistas que andan por los alrededores 
de lleus, sacando 200 raciones y 2.600 rs., al mis­
mo tiempo que la partida de Miret llevaba á cabo 
igual Operación en Sarreal.

— Desgraciadamente se confirma la noticia de 
haber aido fusilado en Edx por una ronda carlista 
nn pobre labrador, sin más delito que bailarse algo 
euemistado con uno de los iudividoos que com po­
nían la partida.

— La partida Mora estuvo anteayer en Cherta 
con unos 600 hombres^volvieado á repasar el Ebro 
al cabo de dos horas.

— El jefe carlista Dorregaray, acempafiado de su 
escolla y algunas fuerzas, ha salido antsayer moña 
na i.e Cherta con dirección á Gandesa, d fin de ar­
bitrar recursos.’

j En tiempo oportuno dimos la noticia 
! de haberse recibido eu Paria una oorres- 
j pendencia de Babella auuuoiando quo don 

Oárlos habia recibido nna cai ta del Vati­
cano en que la Santa Sede lo aconsejaba 
que reflexionase sobro la conveniencia de 
poner término á la guerra civil. El Times 
recibido ayer confirma aquella noticia, 
añadiendo qae los partidarios de D. Cár- 
los en el extranjero so esplioan en el mis­
mo sentido, y qne se docia que Chacón, 
Velasco y otros jefes importantes deí 
partido carlista, se habían sometido á 
S. M. el Rey D. Alfonso.

BANCO DE ESPAÑA.
Habiendo hecho presente varios parti- 

onlares qne convendría alterar las horas 
de despacho en las cajas dai Banco, y 
siendo también conveniente para el mejor 
servicio de este establecimiento, el Con­
sejo de gobierno ha acordado que desde 
el 15 del mes aotnal estén abiertas al pú. 
bhoo dichas cajas desde las once de la 
mañana hasta las tres de la tarde, todos 
los dias no feriados, excepto los lunes que 
se abrirán á las doce, á fin de que pnedan 
verificarse los correspondientes arqueos.

Lo, qne se anancia al público para sn 
conocimiento.

Madrid 8 de Febrero do 1875,— El se­
cretario, Manuel Oiudad,

La nneva mayoría de la Asamblea fran­
cesa ha sido tan súbita easn crecimiento 
como en sn aparición. Nuestros lectores 
han podido ver la enorme diferencia que 
hay entre el número de votos qne obtnvo 
el primer artículo del proyecto, y el de loa 
qne han admitido la totalidad del mismo 
proyecto para su tercera leotnra.

¿Cómo explicar esto? Desde Inego ma­
chos de los qne han votado por qne el pro­
yecto paseé tercera le;tnca, so reservan el 
derecho da votar en contra casado se tra­
te de su definitiva aprobación. Sin embar­
go, annqne no falta quien crea qne los di- 
pntadoB del centro derecho, ó los más de 
ellos, viendo la balanza inclinada al lado 
de la república, se deciden á echar todo sn 
peso á ese lado, todavía está por resol­
ver cuál será la forma definitiva qne pre-* 
valecerá en último resaltado, lo cual se 
verá en tercera deliberación acerca de las 
leyes oonstitncionales. Como ya hemos 
dicho, todo hace presnmir qne, cuando 
llegue este caso, han de surgir incidentes 
snsceptibles de descomponer la anión de 
los conservadores con los repnblicanos, 
como la enmienda consabida ha destruido 
la mayoría del 24 de Mayo, y la proposi­
ción de Mr. Colombet, contrario á que 
ningnno de los miembros de las familias 
qne han reinado en Francia desempéñe las 
fnneionea de presidente de la república, 
podrá mny bien ser el escollo que produz 
ca el fracaso.

Sin embargo, ya se oree la sitnacion 
bastante despejada, y se jnzga el momen­
to oportuno y conveniente para nn cam­
bio de gabinete, ó, cuando menos, para 
ana modificación. Con este motivo, se dice 
qne el dnqne Deoazes conservará la car 
tera de Negocios extranjeros si el maris­
cal Mac-Mahon lo desea; qne Mr. Ma- 
thien-Bodet continuará en el departa­
mento de Hacienda, y qne Mr. Caillaox 
no piensa en dejar el sayo. Los qne se 
muestran ansiosos de resignar sns puestos, 
son los generales Cissey, ministro de la 
Guerra, y Chsband-Latour, qne lo es del 
Interior.

De todos modos, no parece probable 
qne el cambio ni la modificación se reali­
ce. La crisis en qne el gobierno y la Cá­
mara francesa se enonentran, no está aan 
resuelta. Por el contrario, la inoertidam 
bre reina en ella, y lo imprevisto ejercerá 
sn nstnral iufinenoia. En esto nos fnnda- 
mos para creer, por nnestra parte, qne no 
se cambiará ni reformará el gabinete fran­
cés hasta qne haya quedado resnelta la 
cnestion de las leyes constitacionalcs, lo 
onal tardará algnuos dias, pnesto qne ana 
de las más importantes y ocasionada á difi- 
cuitados es la ley electoral política.

En la sesión del dia 3 quedó termina­
da la segnnda deliberación. La comisión 
de los treinta, oponiendo bnena cara al 
mal tiempo, hnbo de resignarse á admitir 
las enmiendas de MM. Dafanre y W a- 
llon relativas á la revisión de las leyes 
oonstitnoioaales. La seganda lectura de 
la ley dal Senado qnedó aplazada hasta 
el jueves de la presente semana.

En una carta de Versallea del 5 del 
corriente, leamos que el barón de Bonr- 
going comisionó á sns dos amigos mon- 
sienros Haetjens y Gavini para pedir espli- 
caciones á Mr. Lenrent por la declaración 
que prestó el dia anterior anta la comisión 
investigadora de las eleooionoa del Nievre.

Mr. Lenrent manifestó á los comisio- 
nndos qne el extracto de sn declaración, 
qne habia aparecido en loa periódicoa de 
la mañana, es absolntamente inexacto, 
protestando enérgicamente contra la fra­
se «loa electores del Nievre fneron enga­
ñados», que algunos diarios le atribayen.

El honorable diputado del Nord asegu­
ré que se habia sorprendido en extremo 
al verse citado ante la expresada comí'* 
sion, y no pnede esplicarse esta citación 
más que por ana indiscreción de mon- 
sienr Sazerao de Ferges, á qnien, eu una 
conversación parbionlar, dió conocimiento 

i de las conversaciones qne habia oido u.u I Bonrbon L^Arehambault.
I El barón de Bonrgoing fnó oido de 
: nuevo en la mañana del 5 por la comi- 
 ̂ sion, ante la cual se qnejó de la inexaoti-

tud del extracto pnblioado en el Journal 
des Debuts,

Mr. Albert Grevy, presidente, contes­
tó qae lamentaba esas inexactitades, pero 
qne la comisión no podía ser responsable 
do las faltas de la prensa.

Entonces el barón pidió que la comi­
sión tuviese á bien oir los testigos qne 
presentaría en apoyo do sus alegaciones, 
como habia hacho con las do ana adversa - 
rios, contestándole el presidente que en 
breve serian citados al efecto.

Por último; el diputado del Nievre de­
positó en la mesa do la comisión cierto 
número del docamentos destinados á es­
tablecer la lealtad con que ha procedido 
durante la campaña electoral, ó insistió 
sobre la falsedad de la circular presentada 
por Mr. Girerd, leyendo nn informe del 
proonrador general del tribanal de Bonr- 
ges, del cual resulta que del expresado 
doenmonto no se tnvo conocimiento en el 
departamento del Nievre hasta el 9 de 
Junio, es decir, quince dias despnes déla 
elección.

El centro izquierdo de la Asamblea de 
Versallea celebró el 5 sn acostumbrada 
reunión en los Reservoirs, para disentir 
los medios de mantener durante la tercera 
lectora de las leyes constitacionales la 
misma inteligencia que habia habido entre 
el centro derecho y las izquierdas en la 
segnnda lectura de las mencionadas leyes.

La comisión nombrada por la Asam­
blea francesa para dar diotámen sobre el 
proyecto del túnel sub-marino entre Fran­
cia ó Inglaterra, ha elegido presidente á 
Mr. M-ntel (del Pas de Calais) y secreta­
rio á Mr. de Clerg.

La Tribuna, de Berlín, pnblioa los de­
talles que signen sobre el estado de salud 
del príncipe de Bismaik:

La antigna nenralgia se ha vuelto á 
manifestar con violencia, y el sistema ner­
vioso eitá muy sobreexcitado. El prínci­
pe experimenta además ana gran lasitud 
qne le impide entregarse á ningnn traba­
jo de larga duración; segnn el parecer de 
sn médico, el doctor Strnck, el príncipe 
de Bismark se verá obligado á abandonar 
por un largo período de tiempo la direc­
ción de los negocios dcl gobierno para 
dedicarse al restablecimiento de sn mny 
quebrantada salad.

Con fecha 4 del corriente, escriben de 
Berlín á £ l  Times qne las camarillas ecle­
siásticas babian dado algnncs pasos pa­
ra ver si el Austria apoyaría la elección 
del cardenal Rsnscher al Pontificado, 
pero qne el Anatris habia rehusado apo­
yar este proyecto, por temor de que la 
hicieran responsable de la política qne 
pndíerá seguir el citado cardenal respec­
to á Alemania.

Seg7.n la misma carta, se creía qne esta 
misma conducta segniria onalquier mi­
nisterio conservador qne pndiora sneeder 
al Bctnal.

El periódico inglés la Hour, se dice 
antorizado para desmentir de ana manera 
absoluta el rumor de que Mr. Disraeli 
esté á panto de presentar sn dimisión, y 
de qne el dnqne de Richmond llegaría ó 
ser nombrado jefe de los conservadores.

Escriben de Roma, con fecha 5 del cor­
riente, qne Sn Santidad recibió el dia an­
terior, con el mayor cariño, á monseñor 
Langenienx, arzobispo de Rcims.

Hablando de las dificnitades de los 
tiempos actuales, el Papa elogió el valor 
de loa católicos ante la persecnoion, y se 
quejó con especialidad de la edncacion 
impía qne se da á la jnventnd.

La Voce della Veritá, órgano del Va­
ticano, desmiente de nna manera formal 
la noticia dada por nn diario inglés do 
qne el Papa habia resuelto destinar la 
sama de 180.000 francos á subvencionar 
los periódicos católicos do Francia, A le­
mania y otros países.

El 4 recibió Sn Santidad á los caras de 
Roma, y bajó á la Basílica l̂e San Pedro, 
qne no habia visitado desde 1870, que­
dando las pnertas cerradas.

El Papa oró sobre si sepulcro do ¡os 
apóstoles y visitó las nuevas obras, aoom 
pañ*do de varios cardenales y prelados.

El matrimonio del príncipe Felipe de 
Sajonia cen la princesa Luisa de Bélgica, 
se verificó el 4 del oorriente en el palacio 
real de Bruselas. El burgomaestre mon- 
sienr Anspach, celebró la ceremonia civil, 
siendo testigos de la princesa los presi» 
deates del Senado, de la Cámara de re» 
presentautes, el príncipe de Ligue y 
Mr. Thibanlt, y los del desposado, los 
ministros de Hacienda y de Jnsticia, 
Mr. Malón y Mr. de Lantsheere.

El contrato fné firmado por el conde 
de Paria, el principe de Gales, el duqne 
de Anmale, el conde dePlandoa, los prín­
cipes alemanes y anstriaoos, la princesa 
Estefanía de Bélgica, la de Sajonia Co- 
bonrg, etc.

Monseñor Dcohamps, arzobispo de 
Malinea, dió la bendición á ios nn^ves 
esposos en la capilla de paiacio,

Ú L T I M A  H O R A .

Los telégramns recibidos anoche, dan 
cnenta del entnsiasmo con qne ha sido 
recibido S. M. el Roy on Logroño, y de 
la visita que hizo al príncipe de Vergara. 
El Veterano, no solo se ha anido á les

megos del Gobierno oara que S. M. 
usase la banda de San Fernando, sino que 
con energía ha dicho: Usela V. M., jwe 
bien la merece, y le ha rogado qne acepta­
se nna banda y placa de su uso, qne allí 
mismo y por su mano le ha puesto, lo 
onal produjo nnovas maestras de entn- 
siasmo.

S. M. el Rey ha visitado en Logroño 
los hospitales, dejando prnebas de sn mn- 
nificencia.

En todas las estaciones por donde Sn 
Majestad ha pasado, ba sido oalnrosamen- 
te victoreado, habiendo salido además 
varias comisiones á felicitarle.

L ai siguientes carta», que publica ayer SI Im- 
parcial, contienen interesantes detalles sobre las 
operaciones llevadas á cabo con éxito tan lisongero 
para provisionar la plaza de Pamplona:

• Puente la Reina 5 d« Febrero de 1875.
Mis querido» amigos: Voy á ser portador de esta 

carU y de las anteriores hasta ílafalla, púas no 
hallo otro medio de ponerme en comunicación con 
Madrid.

El cuidado más importante es hoy cubrir la línea 
de Pamplona desde este pueblo, ocupar bien los 
pueblos del Carrascal para abrir al tránsito la car­
retera de Tafalla á la capital de Navarra, y esta­
blecer de igual modo una fácil correspondencia en­
tre los dos cuerpos de ejército. N o me extraña, 
pues, que el camino de aquí á Tafalla ofrezca to 
davía algún riesgo, aunque pequeño, y de todas 
maneras inferior á mi deseo de remitir las cartas 
qne llevo escritas estos dias.

Ya dije en mi carta del 8 cómo y á qué hora en­
tramos en Puente la Reina, y la precipitada fuga 
de D. Cárlos, que tomó la noche anterior el ca­
mino de Salinas de Oro. Pero algo he sabido des­
pués digno de ser conoc'do, aparte de los peqneños 
incidentes de ayer y de hoy.

Cuando por consecuencia del movimiento de 
Morlones los carlistas se vieron chasqueados en el 
portillo de Lorti, envueltos eu Monreal y amena­
zados en el Carrascal por la retaguardia y eu todas 
partes sin miedo de defenderse, dió óráen Mendiri 
para que todas las fuerzas abandonaran aquella co ­
marca, coiriéudose hácia Mafieru y Cirauqui para 
defender las posiciones inmediatas á Estella. £1 
disgusto que tal medida produjo en los batallones 
y aun entre muchos jefes caracterizados fué tal, 
que nadie se explicaba semejante conducta sino á 
consecuencia de una traición. El mismo D. Cárlos, 
al bajar la escalera de casa de Azcona para empren­
der su epira, dijo al pueblo que lo victoreaba en el 
portal y en la calle: «Navarros, ños han vendido.
Y sin embargo, preciso es hacer justicia á Mendiri, 
el más sereno, ei más práctico y mejor avisaoo de 
los que rodean al Pretendiente, y precisamente por 
eso el que mayores ódios concita entre los perso­
najes de segunda fila.

£1 dia 2 por la noche, mientras D. Cárlos hacia 
los p ’ cparativos de marcha, unos cuantos jefes di 
rígidos por Férula, y loa titulados brigadñres R i -  
d iguez y Balbuerca celebraron una reunión en 
este pueblo, decidiendo en definitiva obligar á Men­
diri á que les diera una explicación de su conduc 
ta, y de todos modos á que se batiera al frente de 
sus fuerzas, no consintiendo que se abandonara 
ninguna posición más de las ya abandonadas. R e ­
sueltos á todo, y como quiera que la comitiva mon 
taba á caballo, acompañaron los descontentos á don 
Cárlos hasta Artazu, y una vez allí se detuvieron 
para hacerle saber su determinación, diciéadoie 
que se le daría la conveniente escolta para que 
fuera á dónde quisiera; pero que no podían con ­
sentir en que Iss abandonara Mendiri sin hacer an­
tes frente á nuestras tropas. Mendiri estuvo, según 
se asegura, enérgico y razonador, y cuando hubo 
hecho callar á los sediciosos bajo el punto de vis­
ta estratégico, empezó una série de recriminacío ■ 
nes á virtud de las cuales salieron á la superficie 
los ódios, rencores y envidias que vienen trabajan­
do á los jefes de la insurrección.

Los mejor enterados cuentan qne en el fondo 
de todo esto no habia más ni menos que nna bata - 
Ha librada por los afectos á Dorregaray para der­
rotar á Mendiri, batalla que éste gauó por el m o­
mento, pero sin recobrar la fuerza moral que en 
otro tiempo tuvo y que hoy ha perdido por com - 
pleto.

Decidióse, en fin, dejar afganas fuerzas en Santa 
Bárbara para impedirnos pasar de Puente la R ei­
na y marchar con el grueso de las facciones á con 
tener el avance del segando cuerpo, con Is loca es 
peranza de derrotarlo y volver después sobre el 
cuerpo de ejército del general Morlones, y aquí 
está explicado el por qué pudo darse una reñida 
acción eu Locar ó Larca, cuyo fuego oimostoda la 
tarde y  noche del 3 desde Puente, y cuyos resul­
tados todavía de.sconocemos en este pueblo.

Tan luego como llegamos á Puente mandó to­
mar las alturas más próximas del otro lado del rio, 
pero como fuera de noche y hallaran resistencia las 
tropas, se cesó en el avance para dar descanso al 
soldado, muerto de fatiga por cinco dias de preci 
pitada y penosa marcha. A  poco rato ac presenta­
ron tres carlistas armados del quinto batallón na­
varro, apostado con otros tres en los formidables 
atrincheramientos del monte Santa Bárbara, y que 
nos esperaban para destrozar á mansalva las masas 
de nuestro ejército.

Pasamos la noche del 3 al 4 sin novedad alguna, 
pues obrando con gran previsión el general M o­
rlones, habia situado á la brigada Cortijo al otro 
lado del puente, ocupando nuestros soldados las 
trincheras construidas por el enemigo, que antes 
habian sido invertidas p.ir el cuerpo de ingenieros, 
impidiendo de esta manera que los carlistas pudie­
ran bajarse para hostilizarnos dentro del pueblo. 
Encomend.ada la vigilancia de este importante pues­
to al general Catalan, no descansó este bravo mi ■ 
litar ni un solo momento durante toda la noche, 
como si las radas fatigas de las últimas jornadas 
fueran poca cosa para abatir su indomable espíri­
tu, y debo hacer aquí mérito de la energía y rigor 
desplegados por este bizarro general durante nues­
tra marcha para impedir que los soldados cometie­
ran el más lijero abuso en los caseríos. Desde Pam­
plona á Puente no consintió, obedeciendo las órde - 
nes del general Morlones, que ni un soldado ni nn 
asistente penetrara en ninguna casa, recomendando 
á sus dueños al pasar que mantuvieran cerradas sus 
puertas, teniendo únicamente cuidado de colocar 
junto ai camino herradas llenas de agua para que 
calmaran su sed los soldados.

Todo el dia de ayer se invirtió en hacer trabajos 
de atrincheramiento para evitar cualquier sorpresa 
del enemigo. Las dos compañías de ingenieros, 
auxiliadas por algunas fuerzas de infantería, hi­
cieron verdaderas maravillas en diez horas de tra­
bajo.

Al despuntar el dia se emperó el arreglo y re ■ 
forma de los caminos de herradura que conducen á 
la ermita de San Marcial y posiciones avanzadas 
siguientes Arga arriba, para convertirlos en cami­
nos propios para la conducción de la artillería ro - 
dada que debía establecerse en las referidas posi­
ciones, y á las diez se hallaba franqueable una ex 
tensión de camino de más de tres kilómetros.

Al medio día ordenó el general, que como cabeza 
del puente se abriesen triiichersa que lo protegie­
sen, volviendo á la vez contra el enemigo las mis 
mas trincheras que este habia construido en estos 
parajes, para impedir el paso del mismo, y al ano­
checer, á pesar del fuego que rompieron los carlis­
tas desde Santa Bárbara al apercibir los trabajos 
quedaba el pnesto asegurado con cerca de trescicq- ^

■ ?

tos metros en disposición de hacer fuego nuestras 
tropas á cubierto.

Y ya que de los ingenieros hablo, justo es tam­
bién decir algo para que se sepa cómo tenían dis­
puestas las fortificaciones de la capital de Navarra.

Pamplona se ha encontrado en completo estado 
de defensa: las escarpas de la fortificación entera­
mente limpias, lo mismo que los parapetos; recor­
tadas las banquetas, completas las esplanadas y 
más de 80 piezas de artillería montadas en marcos 
y cureñas nuevos de roble, construidos du rapte el 
bloqueo, presentando blindados los emplazamientos 
más espuestos al fuego, y preparados para el blm- 
daje otra multitud de ellos.

Es imponente á la vez el aspecto severo que 
presentan las inmediaciones de la plaza, despojadas 
de su arbolado por la imperiosa necesidad de la de­
fensa, contrastando con el paseo de ¡a Taoonera, 
donde se ven grandiosos árboles seculares al pie de 
los glasis interiores de la magnífica cindadela.

Volviendo á Puente la Reina, debo advertir que 
los ingenieros trabajaban sufriendo de cuando en 
cuando el fufcgo enemigo, que desíiftndia á las coli­
nas más bajas para impedir nuestros trabajos; pero 
fuerzas de infantería, situadas convenientemente, 
protegían á nuestros ingenieros en términos de no 
dejar asomar la cabeza á ningún carlista. Además 
de esto, se subió á la altura más próxima y promi­
nente del pueblo la hatería de piezas de á diez de 
bronce reformadas, Krupp, mandada por el capitán 
Pascual y Quinto, el mismo que fué herido en 8 o -  
morrostro, c in cuyas piezas se cañoneó la ermita 
de Santa Bárbara, los parapetos próximos y una 
altura más baja, desde la que se molestaba á nues­
tros soldados. Para esplioar el acierto eu los diapa. 
ros, diré únicamente que una granada cayó en me­
dio precisamente del grupo carlista que hacia fuego 
á menor distancia de los ingenieros, consiguiéndose 
que no volviera e enemigo á ocupar la altura: otra 
dió de lleno á nn hombre qne se hallaba de pié en 
el parapeto á la derecha de la ermita, y al onal 
hombre vimos materialmente dividido con el auxi­
lio de nuestro anteojo, y otra, en fin, destruyó más 
de sets metros de parapeto.

En la extrema derecha de la línea del pueblo, 
Arga arriba, se situó una batería de á ocho, encar­
gada de cañonear al pueblo de Artaza si desde él 
se nos hostilizaba, como asi fué en efecto, aunque 
por pocos momentos, pues al experimentar cl efec­
to de las granadas, los Carlistas cesaron ;le hacer 
fuego. Durante todo el dia de ayer no tuvimos más 
que tres heridoi, uno de ellos en el mismo puente y 
ai lado del general Morlones, lo cual obligó á los ca­
riosos, que aquí también los hay, á tomar ciertas 
precauciones para acercarse allí.

A  eso de las diez de la mañana de ayer salió del 
Puente la brigada Navasoués, creo quo en direc­
ción de Salinas de Oro, donie debe encontrarse á 
estas horas. No sé, aunque lo presumo, el objeto 
de esta expedición. También salió Deajiujols con 
toda ó la mayor parte de su división camino de 
O'eiza y Lorca.

Hoy se ba ofrecido á los soldados de infantería 
que quieran trabajar en las trincheras 10 rs. diarios 
con cargo al pueblo, y en este momento veo par­
tir dos compañías de Málaga, que, además de los 
fasiles, llevan palas, picos y azadones. La deter­
minación del general Morlones, por lo que se re ­
fiere al pueblo, no puede extrañar á nadie, sabiendo 
^ue eu Puente la Reina no ha quedado un hbmbre 
Util. Todos han bnido, ó mejor dicho, todos se ha­
llan empuñan lo el fusil fratricida. Por otra parte, 
la medida de imponer á los pueblos la obligación es 
reparar los daños por ellos mismos causados, es 
genera'. A  todos los de ia comarca que ocupamos 
ó domíname», se les ha dado de plazo hasta el dia 
9 para qne destruyan las trincheras y reductos 
construidos dentro de su término municipal, en la 
inteligencia de que pagarán 103 rs. diarios de mul­
ta por cada metro de trinchera ó reducto que esté 
sin destruir pasado el plazo prefijado.

La conducta de estos pueblos, y especialmente 
el de Puente la Reina, no tiene calificación. El ejér­
cito halla en ellos una resistencia pasiva para todo, 
capaz de irritar al temperamento más flemático. Hé 
aquí como prueba Un hecbO:

La primera noche que pasamos en Puente,' los 
soldados carecían de vino; ningún establecimiento 
donde se vendiera habia abierto, y los soldados, 
rendidos de suefio y de fatiga, lecorrian casa por 
casa en balde, para adquirir una pinta de vino. Sin 
embargo de ello, las bodegas se hallaban llenas y el 
vecindario qnejándose de que la guerra le impedía 
dar salida á sus productos. La hostilidad para con 
nuestros sol lados era tan patente, cuánto que una 
mujer, ó más fanática ó más cándida que las de­
más, contestó á un sargento que habia visto un 
gran tonel de vino en su pátio:

• Sí, tengo vino; pero el general Mendiri nos 
prohíbe que lo vendamos á los guiris.»

Ahora hay víveres de todas clases en abundan­
cia. Sobre qne anoche llegó de Tsfedla un convoy 
de sesenta carro» que se repetirá cada cuatro dias, 
el general ha impuesto á todos estos pueblos la 
obligación del suministro, y véase llegar á cada 
momento largas filas da carros y acémilas con car­
nes, judías, pan, tocino, cebada y vino, si bien este 
último artículo lo 'proporciona en su mayor parte 
el pueblo de Puente la Reina. En los almacenes 
que aquí tenían los carlistas cogimos 18 000 ra­
ciones de pan fresco y «nás de 12.000 de judía», 
cebada y maíz. Allí he encontrado millares de re­
cibos de provisiones, firmados por jefes y  oficiales 
que fueron del ejército. Uno de ellos que copio 
para muestra, dice así:

Hay un sello con tinta azul que dice: • Ejército 
real del Norte, primera batería montada.— Vale 
por 63 raciones de paja para el ganado de esta ba­
tería. Puente 2 de Febrero de 1875.— El briga­
dier, N. Filladautre.—'^?  B.® el T . C. capitán.-- 
Veíez.»

Vuestro afectísimo amigo y  compañero.—- 
M. Áraus.

Taealla o de Febrero de 1875.
Mis queridos amigos: Antes de aban 'nijar esta 

ciudad para regresar á -Puente la Rein , bo com ­
pletar, en cuanto mis noticias alcanz U reseña 
del movimiento general emprendido por I odas laa 
fuerzas del ejército del Norte que operan en esta 
comarca. Fáltame únicamente referir la interven­
ción que ha tenido la división Despujols, encarga­
da también de realizar una parte esencial del pro­
yecto.

Sabido es que el general Despujols se situó en 
un principio en Artajona con dos de sus brigadas 
dejando la tercera en el Pueyo, tanto para téner 
más asegurada á Tafalla contra cualquier intentona 
del enemigo, como para indicar á este que pensá­
bamos marchar por la carretera que cruza el Car­
rascal. No bien se empezó el movimiento general 
retiróse la brigada del Pueyo á Artajona, y  desdé 
entonces comenzó Despujols á cumplir sns in» - 
trucciones que eran las de mantenerse en espec- 
tativa hasta el di» 31, y amagar despue. por varios 
puntos las posiciones carlistas, que se extienden 
desde frente de Artajona hasta los pueblos del

I importante de estos amagos fuá
el del día 2 del oorriente.

A  las once y media próximamente salió de A rta- 
jona la división, dejando el pueblo bajo la custodia 
del batallón provincial núm. 4. Las tropa» tomaron 
la dirección do lo» pueblos de Tirapu y Añorbe, 
mrchamdo siempre por los montea y  en perfecto 
orden de batalla. Al principio no hubo más que li - 
jera tiroteo de las guerrillas, qae obligaban á los 
Carlistas á batirse en retirada. Pero muy luego el 
fuego 88 hito más general por haber tomado parta 
en la aucion loa batallones enemigos. Tenían estos 
t»n batallón de alaveses y  cuatro compañías del 
quinto navarro en Añorbe y Tirapu; uno navarra 
eu Unzue, y do» también navarros, con seis nieza» 
en Oloriz y Mendivil. ^ '

A  punto de terminar el dia, y compliJ* la mi­
sión de distraer fuerzas carlista» para facilitar la
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marcha á Pamplona del funeral Morionea, Despu- 
jol tocó retirada, y este fué el momento en que los 
carlistas creyeron llegada la suya para arrojarse so ■ 
bre los nuestros, sin contar con el aplomo, la dis­
ciplina y la instrucción del soldado de la nación. 
Más de dos horas vinieron los enemigos picando 
nuestra retirada, pero la retrada se hacia perfeo 
tamente escalonada, como si fueran aquellos mon­
tes campos de instrucción, y ni por un momento 
lograron los carlistas descomponer la formación de 
los nuestros, ni pudieron hacernos otras bajas que 
un sar^énto niuertir y siete ú ocho heridos. Y eso 
que el ífneroigo hiib jugar dos piezas de artillería, 
cuyas ¿ralladas llegaron ya de noche hasta el mis 
mo pueblo de Artajona. tina cayó en el centro de 
un grupo dC' soldadosi pero no reventó; la otra á 
cincuenta pasod de las tapias del pueblo, sin causar 
tampoco daño alguno. Los carlistas tuvieron 16 ó 
18 bajas, entro ellah un alférez muerto junto á un 
charco, y un teniente tan mal herido que murió al 
dia siguieute en el hospital de Añorbe. Llamábase 
D. Joté Catalan,pertenecía al primero navarro, y 
era hijo del alcalde esrlista de Artajona.

Al dia signiente, Dtspujols emprendió otro mo­
vimiento dé diversión, pero ya hácia Obános, según 
el plan de bperaciohes, para atacar por retaguardia 
á los carlistas, si por ventura intentaban detener la 
marcha de Moriohes en las formidables posiciones 
escogidas por los'carlistas en el paso de las sierras 
del Perdón Habiendo sabido que el primer cuerpo 
de ejército pató sin novedad, se dirigió con aigu 
ñas fuerzas á Puente la Reina, alojando las demás 
en los pueblos próximos á Obános.

He visitado esta mañana el hospital asistido por 
las señbtas de la Asociación humanitaria de esta 
ciudad; Se han acomodado allí 78 soldados y ISi 
jefes y oficiales de los heridos el dia 3 en Lacar y 
Lores. £n  las casas particulares se han alojado 
hasta unos 60, que forma con los anteriores un 
total de 150. A Olite, Larraga, Leriu y Peralta, 
donde hay también excelentes hospitaies, se han 
llevado algunos. En el tren correo de esta mañana 
han salido ya algunos jeíes, oficiales y soldados de 
los más leves.

Hé aquí los nombres de los jefes y cfisiales he­
ridos que se bailan en el hospital de la Humani­
taria:

D. Manuel López, teniente de Asturias, herido 
en la pierna de echa.

D. Cecilio Camino, teniente de León, herido en 
el costado izquiefdo.

D Leandro de la Torre y Santana, alférez de 
Asturias, herido eñ 'el pié, de bayoneta, y contusión 
en el pecho.

D. José Villar, capitán de León, herido en el pié 
derecho y contusión en la pierna izquierda.

D. Julio Piñal, alférez de Alcolea, herido en la 
mano izquierda y contusión en el costado iz­
quierdo.

D. Adolfo Riquelme, alférez de Alcolea, herido 
en la cadera izquierda.

D. Julio Romero, alférez do la reserva deCácp- 
res, tres heridas en el braza derecho, una de bala y 
dos de bayoueta.

D. Damian Peinandez, capitán de Asturias, he 
tido en el hombro izquierdo.

D . Salvador Bonet, tenienite de la Princesa, an­
tes Untoria, herido en la nalga izquierda.

D. Ramón Toirijos, comandante de Castilla, he­
rido en la pierna izquierda. Este faé el prim erhe- 
ridu ai tuque de diana, cuando los curlistas rom­
pieron elfucg ') contra la altura donde se hallaba el 
cuartel real. El Rey le ha regalado su cama de 
campaña, dándole además el empleo iuuíbdiato.

D. Joaquín Hernández,, teniente coronel gradúa- 
do, capitau de ingenieros, herido de bala en el cos­
tado y el temporal izquierdo y de bayoneta en un 
costado.

Según el informe que he adquirido uingonó de 
los heridos es grave, únietmeute el último citado 
ofrece alguna gravedad; pero su estado, del que ya 
tiene conocimiento su familia, no es, ni con mucho, 
desesperado. En cuanto á la asistencia de los herí - 
dos de este hospital, solo diré que dia y noche, el 
soldado lo mismo que el jefe y el oficial, tienen 
siempre á su lado alguna de esas benditas almas 
que se hsn consagrado á la noble tarea de endulzar 
los sufrimientos de tanta desgraciada víctima de 
nuestras' discordias.

Aquel e iifido, aquellas salas no parecen un hos­
pital, por el esmero que en todo se advierte, no con ­
tribuyendo poco á mantener la fortaleza del enfer 
nro, la perspectiva de lujosas habitaciones, como 
son ’ias del palacio del conde de Guendulain, y el 
escuchar á cada momento las cariñosas frases de 
estas sefibtós, qhehdivhiah hasta' loé' menofés déseos 
del paciente.

El coronel de Asturias, que también fué traído 
acoché herido, ha podido salir ésta mañana en el 
tren-correo.

Al tiempo de salir de aquí, se me asegura que el 
cuartel general, incluso el Rey, ha pernoctado en 
Artajona, aaí como la división Despujol. Van, se- 
guu se dice, á Pamplona sin tocar eu Puente la 
Reina, y una vez que el Rey haya visitado la ca­
pital de’Navsrra, regresará á Madrid. También se 
ha dicho que las tropas del general Morlones han 
subido hasta la ermita de Santa Bárbara; pero de 
ninguna de estas noticias tengo certidumbre.— 
M. Araus.t

E L  SAN ANTON IO D E  M O R IL L O .

Hé aquí los pormenores que acerca de la recu- 
peracibú de esta obra maestfa del arte hallamos en 
los diarios de Nueva-York.

El Evening PoH del 18 de Enero, dice lo que 
sigue:

• Luego que García, el vendedor del cuadro, y 
30 intérprete, llamado Someriba, salieron de la 
galería artística dé Mr, Schauss, habiendo cobra­
do los 5 000 rs. de la veut^ cuatro hombres se 
precipitaron sobre ellos. El Sr. Someriba les pre­
guntó qué deseaban, y ellos contestaron esta sola 
palabra: policía. Volvió á preguntar Someriba qué 
teniairqne ver con ellos, y respondieron: •Venid 
con uó^tftss.» Antes que hubieran podido cobrar­
se de su sbrpresa, García y Someriba fueron en ­
cerrados 'en un coche que estaba esperando. Dos 
de los polizSntes entraron tarnbien en el coche. 
Sigoió, el cocha adelante -por Broadtvay hasta lle­
gar á Cortland-street, dclnde paró frente al Natio- 
m l HoííL

Dewás dél coche donde iban los presos seguía 
eu uu cupé Heury W . Davies, empleado en la po­
licía secreta por cuenta de España.

A  propósito de ese Davies, dice el Evening-Poít 
que más de lOO cubanos insurrectos ó simpatizado­
res hall sido presos por mediación de Davies, entre 
ellos Goicuria y Rian, y qué hizo fracasar la espe- 
dicion del CaHarine Whiling.

Llegados á la puerta del hotel, García y Someri­
ba empezaron á gritar y hacer fuerza contra sus 
aprehetábres. Reunióse mucha gente, peto üá'die 
interviiíb. Da'^iés consiguió hacerles entrar en el 
hotel, donde" oóupó uiia sá1a con treá camas. Aljí se 
les sirvió d.”. comer y sufrieron un interrogatorio. 
Aquélla roisflw tardé fueron trasportados con igua­
les piécaueibiies á borPo del vapor CUy of Vera 
Cruí, que á las tres so dió á la mar para la Ha­
bana.»

Jin tu número del 30 El Cronista completa los 
detalles de esté asnnto putticando loa dóciín; entos 
que reproducimos:

• Consulado general de España en Nueva-York.— 
Exemo. señor.— Muy señor mto: Tengo la honra 
de informar á V . E* que be remitido á la Habana 
el trozo (leí famoso cuadro de Muri lo que repre - 
senta á San Aniouiu de Padus, cortado del lienzo 
que está en la catedrál de Sevilla y robado á prin 
qipibá’ de Octubre últibio; y que he dispuesto que 
h) deve una persona de confianza á entrcgMlo al 
Exemo. señor gobernador general de la isla de 
Cuba, con el fin de que sea luego trasmitido á 
pádiz por loa vapores-correos españoles.

rescate de esta 
tesoros de arte 

la catedral de Sevilla, son los si-

• Los incidentes principales del 
pintura, tan inestimable entre los 
que encierra 
guientcs:

• Mr. Sfh US, negocisnte en objeto :̂ de arte de 
esta ciudad, me informó en la tarde del 4 del cor­
riente que tenia en su poder un cuadro que io 
parecía debía ser el robado en la catedral de Sevi 
lia, y me ofreció enseñármelo al dia siguiente en 
su almacén.

• Aendí á la cita, y comparando el lienzo con la 
fotografía del cuadro de San Antonio que me fué 
remitida hace tiempo por el Exorno, stñor ministro 
de Estado, y en el que estaba marcada la dirección 
de la navaja ó cuchillo con que fué cortado y que 
reproducían exactamente los contornes del lienzo 
que se me exhibía, no me quedó duda de que era la 
valiosa joya artfstioa que anbelábambs rédobrar, y 
en el aoto encargué á Mr. Schaus que lo adquirió 
so por mi cuenta. , Y  según lo que me manifestó 
Sebaus la persona íque ofrecía el cuadro en venta 
era un español que no podía hablar otro idíbnia que 
el español y venia acompañado de un individuo al 
parecer español también, pero que hablaba el inglés, 
y  le servia de intérprete.

Ultimadas las negociaciones psra su adqu'sicion 
por la cantilad de 250 pesos, papel moneda de los 
Istados-Un dos, y habiéndose fijado la hora en que 
se efectuaría el pago, encargué á una persona de 
mi confianza que se hallase presente y observase si 
recibido el dinero se ponían en coipqnicacípn'con 
algún otro individúo, puesio- que era de súponer 
que ti el vendedor no' era el ladrón mismo, al que 
lo tuese, si se bailaba en esta ciudad, llevaría en el 
acto Ih suma cobrada.

• Me había enterado préviamente, de que con ar­
reglo á la legislación dcl Estado de Nueva-Yórk, 
el vendedor pbdia ser demáñdado ante los'tribu- 
nales y castigarlo si después de llevar á efecto el 
robo en Esptña, lo introducía dentro de ¡a juris­
dicción del mismo, y que también acaso podía pe­
dirse y obtenerse el castigo del que, sin haber sido 
partícipe en el robo, se entregaba aquí de la pro­
piedad que sabría procedía de uu hurto en Es­
paña.

• Mi objeto, pues, al disponer que fuese obser­
vado el vendedor del lienzo, fué sencillamente el 
de conseguir algún indicio que me guiase pata los 
pasos que fuera oportuno dar ulteriormente. i

• Al poco rato tuve recado de la persona á que 
habla confiado dicho encáfgo, de que había condu­
cido áuna habitación ,de uno de los hoteles de la*̂  ̂
cindad al vendedor y su compañero, y que el pri­
mero aseguraba qué no era el ladrou del lienzo, 
manifestánlóáe dispuesta, si se le pagaban todos 
los gastes Sel ’viaje y demás que le resultaren, á 
regresar á la Península para poner á la justicia es­
pañola sobre la pista de los verdaderos autores del 
crimen.

• Para cerciorarme de la realidad de esa oferta, 
delegué primero á uno de mis empleados; después 
acudí yo personalmente á ver al vendedor para 
averiguar si era realmente su deseo, encoatrando 
que io había formado sincero con tai de que se le 
pagasen los gastos de su inmediato regreso á.Espa- 
fia, de donde dijo que acababa de llegar. L". hice sa­
ber que no sufragarla los gastos á menos de que 
hiciese constar por escrilo, de su propio puño y le • 
tra, susjjropósitqs, y así lo hizo en el documento " 
de que tengo la honra de acompañar adjunta copia 
á V. E.

• Dispuse entonces que en la fonda se le prove­
yese de lo qve «cesitaseba-ta el momentí^ea que 
deb'ia embarcar eu el vapor City of Vera¡ Crui, de 
esté-piiírtopara el déla Habana, que también lle­
vaba el cuadro y en el que salió el 9 del actual 
acompañado de una persona que debía dar conoci­
miento al Exemo. señor gobernador general de la 
isla de Cuba, de todo lo ocurrido y de los propó­
sitos del viajero, cuidando al propio tiempo de la 
pronta y segura entrega de la caja que coutsnia el 
lienzo, que fué embarcada eu el mismo vapor.

• Mi propósito, era reunir todas las pruebas con 
que recurrir á las leyes de este Estado para casti­
gar al que tenia en su posesión el cuadro robado, 
que tanto deterioro ha sufrido y  cuya entrada debe 
haberse llevado á cabo de una manera clandestina, 
siu conocimiento de la aduana, y únicamente cam - 
bié de idea cuando el vendedor, supuesto dueño 
dél cuadro, me suplicó que le facilitase los medios 
de volver á España para declarar lo que sabia en el 
asunto.

• Abrigo la confianza de que mi conducta mere­
cerá la aprobación de V . B.— Dios guarde á V. E. 
muchos años.— Nueva-York .9 de Enero de 1875. . 
-:-Excm o. señor. B L. M. de V . E. su atento y 1 
seguro servidor.— Hipólito de Uriarte. j

■ Exemo. señor ministro de España en Washing- ‘ 
ton.»

La declaración del portador y vendedor del lien­
zo la hemos dejado con su propia ortografía, para 
que se conozca la calidad de la persona, y dice 
así: r

• Para proval que sol yuosente en el rovo del
cuadro de la catedral de Sevilla y que é sido bíc • ! 
tima de los qoe lo puedan avel cometido declaro | 
livre y espontáneamente que no tengo ynconbe ( 
niente en ir á España al ojeto de conlrivuir al ar- j 
resto y castigo de los culpables siéndome todos  ̂
mis gastos de viage y demás pagados por aliarme j 
sin recursos lo que declaro livre y espontáneameu- | 
te en Nueva Yoik á los 8 de enero de 1875.—  ! 
Fernando García. (Hay una rúbrica), declaro ade i 
mas que estoy dispuesto á ir en cualquiera época 1 
acompañado de la persona que se me indique al |. 
punto que se me desinne.— Fernando.* }

Hemos tenido la satisfacción de concurrir al úl - j 
timo baile de temporada con que las señoras de | 
Yelluti obsequiaron anteayer á sus amigos en sus 
magníficos salones de la calle de Carretas, que ofre - i 
cian un aspecto sorprendente. La concurrencia fué i 
inmensa, escogida, brillante, y los sVñores de la ' 
casa acreditaron, como siempre, la finura y delicada j 
atención que les son tan peculiares. Tuvimos el 
gusto de ver, entre innumerables personas de lo más . 
distinguido de nuestra sociedad, á las spfi jras y se - 
ñoritas de Angulo, Ayllon, Cos Gayou, AYarez, : 
López Pinto, Durán, Navarro, Muñoz de Baena, , 
Negron, Tavira, Pavía, Corera, Donaire, Alonso, 1 
Alvarez jMariño, Hita, Blanco, Gateía Rivero, Bus : 
to, Zaragoza, Coutreras, Dueñas, Villarea), M edi- j 
na, Yaldi, Mao-Crohou, Fito, Ruiz Rodriguez, Pe j 
queño y muchas más, que na recordamos. También j 
vimos á los Sres. Romero Robledo, ministro de la I 
Gobernación, marqués de Blanco Hencioso, conde ' 
de Montealegre, Díaz del Moral, Saiijuan, R ;eígo, ¡ 
Escobar, Gasset, Barberá, De Andrés, Moreno y ¡ 
García, Carballeda, Baamonde, Durán, Cuervo y j 
varios otros. A  las tres terminó aquella agr^able i 
reuniop con un espléndido y elegante buffet. El se- ) 
ñor Vélluti y su jóven y simpática señora tienen el | 
turo privilegio -de aumentar la velocidad del tiempo, : 
porque en tus reuniones, las horas que trsscurren ! 
no éoia horas, so“  minutos. |

con mucho gusto por el interior, y  por el exterior 
aparecerá iluminada con profusión.

El Campo Grande estará alumbrado con luz 
eléctrica y la fachada del manicomio lucirá también
Una vistoiaa ilunúnacicn.

La ré|<ia comitiva, á su llegada á aquella ciudad, 
se dirigirá desde la estación por el Campo Grande 
á Ja de Santiago, Plaza Mayor, Lencería, Ochavo, 
Fuente Dorada, Orates, para entrar en la catedral, 
vuelta por ia de Orates, Ochavo, Platería, Caulat- 
ranas, Angustias y Plazuela de San Pablo.

. Durante el año financiero de 1873 á 187í, so in- 
frodnjeros en Inglaterra 1.020.956 barajas cientí­
ficas, industria es, para juego, etc., que habiendo 
pagado tres peniques de derecho de timbre cada 
una, dieron á la renta de Aduanas 1.276.1 lO reales 
próximamente.

El correo do Valencia y Alicante llegó ayer con 
algún reti'f so, jior rotura de la máquina del tren 
eu Venta la Encina.

El magnífico puente (le hierrp sobredorado para 
el ferro-carril que atraviesa el Ganges en territorio 
de la India inglesa, lieue 33 espacios de noventa y 
dos pléi y seis pulgadas cada uno; las columnas 
de hierro que lo sostienen son de diez y seis piés 
de diámetro, y jienetran en el fo'ddo dcl rio á una 
profundWad de sesenta y cinco piés debajo de la 
marca baja. Es una verdadera maravilla.

Ha salido del puerto de la Cotuña, con rumbo 
al Norte, la frtg .ta Boyará, perteneciente á la ar- 
maUa rusa.

Eu diferentes puntos de las líneas férreas, y de 
acuerdo con laa autoridades, van á empezarse ios 
estudios para la construcción de torres atalayas á 
distancias proporcionadas, á fin de precaver y cas­
tigar los atentados que se co.uetan contra los tre­
nes de viajeros y mercancías.

H oy continuarán en Valladolid los exámenes do 
aspirantes á alféreces de milicias provinciales, sus­
pendidos el lunes.

El sábado se abrió el pago de las mensualidades 
de Julio y Agosto á las clases pasivas de la pro­
vincia de León

Ha tomado posesión del cargo de segundo ayu­
dante de la plaza de Tortosa, el teniente D. Ma­
nuel Martínez y Martínez.

Continúa abierto en Barcelona el alistamiento 
para las rondas volantes, siendo ya muchos los que 
se han inscrito.

En el Biario de Barcelona, del viernes, leemos 
lo siguients:

• La campana mayor de la Santa Basílica ha 
anunciado á las diez de la mañana de hoy al ve­
cindario, que después de tres años y medio de (Or­
fandad la ciudad y diócesis de Bsrcelona, tenían 
otra vez. preíado, pues en nombre del Exemo. ó 
limo, señor obispo D. Josquin Lluch y Garriga, 
tqmsba posesión del obispado el Exemo. señor ar 
cipreste de la Santa Basílica, D . Francisco Puig y 
Esteve. El aoto ha empezado entonándose el Te - 
Deum en la sala capitular frente al altar que hay 
en su testera y procesionalmente acompañado de 
otros dossieñores capitulares, de los sochantres y 
demás beneficiados, se ha trasladado al altar ma­
yor, examinando el ara y sentándose en la silla de 
piedra que hay entre las columnas centrales del 
ábside; desde allí ha pasado á la capilla del bap­
tisterio, y después al coro, sentándose en el sillón 
episcopal. Se ha suspendido el canto del Te Beum 
y el notario actuante, Sr. Jotdana, ha dado a c o ­
nocer al -Exemo. é limo. D . Joaquín Lluch y 
Garriga como á obispo de la diócesis de Barcelo­
na, eu virtud de las bulas de Su Santidad y de 
las reales cédulas que en su nombre se han pre­
sentado, y por lo tanto,que se le reconociera y obe­
deciese corno á tal. Se_ha levantado el señor arci­
preste y saliendo por la puerta principal se ha 
tras’adado si palacio episcopal, cuya puerta ha cer­
rado y vuelto á abrir, tomando en seguida pose­
sión del gobierno y tribunal eolesiásti(:o, secretaría 
y demás dependencias del citado palacio, y por ul ■ 
timo regresando á la Santa Basílica, ha terminado 
el Te Deum en ¡a antedicha sala capitular.»

Han llegado á Rosas, procedentes de Barcelona, 
quinientas cajas de tabaco remitidas por cuenta del 
Gobierno.

- -  -  - I .  , ■  II

La tesorería Central satisfizo ayer 605.OCO pe­
setas para todas sus atenciones.

Según los partes recibidos eu la dirección gene­
ral de Correos y Telégrafos, anteayer no llovió en 
ninguna provincia.

SECCION OFICIAL

El señor ministro de Fomento ha dispuesto que 
las h(ira3 de oficina pata todos los empleados de su 
departamento sean de opee de la mañana á cinco 
de la tarde, y ha señalado la hora dejas cuatro á 
las cinco para que puedan diariamente recibir al 
público ios señores directores generales y jefes de 
sección.

El Consejo superior del Monte de Piedad y Caja 
de Ahorros ha propuesto las correspondientes ter­
nas al señor ministro de la Gobernación para Is 

las dos vacantes que existen en elpro'visibn de 
mismo.

Continúan con gran actividad en Valladolid los 
preparativos para recibir dignamente á S. M . el
f e y -  ,  j

La Academia de caballería se está adornando

(Caceta de ayer.)

PmtsniítrciA. dbl M inxstbeio regencia,—  
Despachos te'egráficos: . ,

TA F A LL A  8, 11’ 15 mañana.— El ministro de 
la Guerra al presidente del Mipisterio regencia:

• Pamplona 7.— S M. ha llegado aquí á medio 
dia, alojándose en el palacio de la Diputación pro­
vincial y después de asistir en la  catedral á un so ­
lemne 'Te-Beum, y de recibir á las corporaciones 
oficiales, ha visitado la ciudadela, el instituto pro- < 
vincial de segunda enst-fianza, la casa de Miseri- ! 
cordia y un taller de máquinas agrícolas. A  su j 
tránsito por las calles, tanto á su entrada eomodu- ; 
rante el pasco, ha sido calurosamente aclanriado por ' 
la poblaomn apiñada siempre á su alrededor.

Mbfiana se propone S. M. salir á las nueve para 
Tafalla, donde pasará la noche; de al í se trasladará 
el dia 9’  á Logroño; el iO á Búrgos; el 11 á Valla­
dolid;,el 1-2 á Avila y el 15 regresará á Madrid. 
L'as últimas operaciones han producido un resulta­
do de grandísimas ventajas, pues nos han puesto 
en completa posesión de la línea del Arga, esterili­
zando los inmensos trabajos defensivos del éuemi - 
go; franqueando y asegurando de un modo perma­
nente laa comunicaciones del Ebro con Pamplona, 
é imposibilitando la existencia de fuerzas carlistas 
en toda esa región. Colocados en una posición ame 
nazadora á la proximidatl de Estella, queda, que­
brantada en consecuencia de todo esto la moral 

: (iel carlismo de una manera eficaz.»
I TAFALL.A 8 l ’ íO tarde.— A las seis de la tarde 
' Pamplona 7 de Febrero.— El gobernador al presi- 
¡ dente del Ministerio-regencia:
I »En este momento regresa S. M . de su visita al 
j lustitúto provincial, hospital militar, ciudadela y 
I taller do máquinas agrícolas de Tinsgüy, donde ha 
i examinado detenidamen e las bombas destinadas á 
‘ abastecer de agua é esta pob'acioii durante el blo - 
•’ queo; la Casa de Misericordia fué el último esta - 
¡ biccimiento que el Rey honró coa su presencia. Su 
í Majestad ha s-.lido muy satisfecho de dichas v i-  
I sitas.
i En todo el tfánsito ha sid(> caluroiamente victo - 
I reado, hasta tal punto, que si bien es cierto que en 
i todas las poblaciones visitadas por S. M. ha recibí - 
I do el Monarca toda clase de demostraciones de en- 
I tusiasmo y marcada adhesión, puedo garantizar 
I é V . B. que esta capital ha superado á todas las 
' demás.»
; LO G RO SO  8, 5’39 tarde.— El ministro de Ma­

rina al presidente del MinisteiÍQ regencia;

»Acabode ver al príncipe de Vergara y de tener 
con él una larga conferencia.

Hé aquí las palabras que el general me ha en 
cargado trasmitir á S. M.:

• Diga V . al Bey qüe nada he sentido tanto er nio 
! no poiler ir á recibirlo en la estación; pero que 
! tendrá en mí un súbdito leal y decidido: gueyo es­

toy seguro de que será un gran Rey constitucional, 
y  ya sé que es un valiente. •

Las palabras del ilustre veterano fueron pronun­
ciadas con el entusiasmo propio de un corazón 
jóyen.»

T A F A L L A  8 Febrero, IW45 n.—-El ministro de 
la Guerra al presidente del Ministerio regencia:

<S. M . ha entrado en esta ciudad á las cuatro de 
la tarde, y continuará mañana su marcha para L o ­
groño, debiendo salir de aquí á las nueve. ■

Noticias de los despachos recibidoa en el minia - 
ferio de la Guerra hasta la madrugada de hoy, re­
ferentes á la insurrección carlista:

Aragón.— Noticias incompletas y de referencia 
aomuuioaron anteayer un suceso desagradable 
ocurrido en Daroca.

Los carlistas, en número de 3 á 4.000 hombres, 
ayudados por partidarios de dentro de la población, 
pepetrarou en ella horadando canas y  sorprendien­
do á ia pequeña columna del coronel Sancho, com ­
puesta de 160 hombres de infantería y 50 de caba­
llería. Apercibida la fuerza, tomó posiciones y se 
defendió con bravura desde ¡as dos de la madruga­
da basta las cuatro de la tar4e; y doyiues de dis- 
pútar el terreno palmo á palmo, rea lzando fraiscio- 
nodamente hechos de heróico valor, y herido desde 
el primer momento el coronel Sancho, se vió en la 
necesidad la columna, faba de su jefe, de retirarse 
á Calatayud, donde se presentaron 158 hombres de 
los 210 quecomponian la columna, esperándose a l- 
ganos más que regresaron á Daroca, una vez eva­
cuada por los carlistas.

Estos dejaron en las calles de la población 17 
muertos y 14 heridos, resultando por parte déla  
columna cinco de los primeros y tres de los se - 
gundos.

Vascongadas — El general Loma desde Hernán!, 
con fecha de ayer, participa que la brigada Oviedo 
se posesionó el diu anterior del pueblo de Uzarbil, 
sobre la línea del Orio, después de un ligero ti­
roteo.

Valencia.— El general en jefe da conocimiento 
de que la brigada Morales sorprendió el dia 7 en 
San Cárlos de la Rápita á la comandancia de ar­
mas carlista de aquel punto, causándole cuatro 
muertos, y cogiendo prisioneros al comandante y á 
su asistente heridos.

— Decreto de 8 de Febrero, disponiendo lo si­
guiente:

l . “  Los empleados de la administración gene­
ral del Estado en los ramos civil y económico, que 
sirvan en la Península con sueldos mayores de 1.590 
pesetas, no podrán ejercer sus cargos en las pro­
vincias de su naturaleza, en las que hayan adquiri­
do vecindad dos años antes de sus nombramientos, 
ni en las que posean bienes raíces ó ejerzan alguna 
industria, granjeria ó comercio.

2 ® Se exceptúan de la disposición que precede 
todos los destinos correspondientes á la administra- 

. clon Central y los de la provincia de Madrid; los 
gobernadores de las provincias; los empleos que 
exijan fianza, y los de secretarios de las Universi­
dades y juntas de Instrucción pública.

3.0 Los gobernadores de las provincias remiti­
rán bajo su responsabilidad, en el término de un 
m' s, á los respectivos ministerios relación nominal 
de los empleados actuales que se hallen compren­
didos en alguno de los casos señalados en el artícu­
lo 1.® y cuidarán de que en lo sucesivo no tomen 
posesión de Jos destinos para que fueren nombra - 

'dos los que tuvieren cualquiera de dichas ineom- 
pátíbilidades.

4. ® Páralos objetos de que trata la disposición 
anterior, los gobernadores exigirán de los emplea­
dos las declaraciones á que se refiere el art. 3 J  del 
decretode 2t de Mayo de 1874, teniendo presente 
lo que previene el art. 5.’  del mismo decreto.

5. ® Los empleados comprendidos en este decre­
to p'idrán desde luego solicitar su traslación á des­
tinos de igual categoría en otras provincias durante 
el mes de plazo de que trata el art. 3.® Si no pre­
sentasen dicha solicitud, se les declarará desde lue­
go cesantes. Si la presentasen, resolverán los res 
pectivos ministerios en cada caso lo que mejor con­
venga al servicio público.

— Decreto, de 1.® de Febrero, declarando jubila­
do con el haber que por clasifloaoion le correspon­
da á D. Manuel Baldasano y Aguirre, consejero de 
Estado que ha sido.

— Decreto de 3 de Febrero, nombrando al coronel 
de infantería y oficial cesante del ministerio de la 
Guerra D. Afttonio Vallecillo y Lujan para la pía - 
za de oficial mayor del Consejo de Estado que re­
sulta vacante, y cuya provisión corresponde hacer 

-conforme á lo prevenido en la última parte del ar 
tículo 32 de la ley orgánica del mismo sito cuerpo.

M inisterio de UI/Tbauakí—D ecreto de 7 de 
Febrero, disponiendo lo siguiente:

Articulo 1.® Se hace extensivo á las provincias 
españolas de Ultramar el decreto fecha 20 de Ene­
ro último, y publicado en la Caceta oficial de M a­
drid de 24 del propio mes, sobre rehabilitación en 
el goce y cobro de haberea pasivos de los cesantes 
y jubilados de todos los ministerios y militares de 
cuartel ó remplazo, que por causas puramente po 
líricas, hubiesen dejado de percibirlos de las Teso­
rerías de Ultramar durante los últimos años.

Art. 2.® El ministro de Ultramar dictará las 
disposiciones oportunas á las autoridades superio­
res'de las Antillas é islas Filipinas para la ejecución 
de la anterior medida.

DESPACHOS TEllGRÁFICOS
(Agencia Fabra.)

V IB N A  8.— El comité de la nobleza austríaca 
que venia suministrando fondos á D. Cárlos, se nie­
ga terininantemente á seguir enviándole recursos, 
aconsejándole que procure que termine la guerra.

LO N D R E S 8 (por el cable).— En la Cámara de 
los Comunes, Mr Dísraeli ha declarado que tenia 
confianza que la paz no será turbada eu Europa, y 
que Inglaterra se esforzará eu conservarla,

P A R IS 8.— En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 francés, á 64,65.
Ei 4 ll3  por too id., á 93,50.
El 6 por lOO id., á 111,65.
El exterior español, á 24 1(8.
El interior id., á 19 li2 .
Consolidados ingleses, á 92 3|4.
En el Bolsín se han hecho:
El exterior español, á 13 15(16.
El interior id., á 19 7(16.
BARCELONA 7.— Según noticias de la provin­

cia de Tarragona, se han retirado á sus casas bas- 
tautes carlistas de las partidas de Falset y Qan- 
clesa.

Entre Tristany y Miret ocurrieron disensiones 
graves, que dieron por resultado la separación y 
(liseminacion de laa fuerzas en pequeñas partidas.

A  causa de las circunstancias no se han verifica­
do este año las bromas de Carnaval que desde hace 
muchos años ■venia celebraudo en esta ciudad la so - 
ciedad llamada delBorn.

El consolidado cerró anocue en el Bolsín á I9 ‘ I5 
papel,

(Agencia Americana.)
liO N D RES 7.— La barca holandesa JVeinkqlen ■ 

felá I e sumergió después de una colisión, perdiendo 
el equipaje.

Las pérdidas del tejitro de Edimburgo, destruido 
por las Tamas, asqiendea á 500.1)00 francos.

PESTH 8.—El ministerio se retirará definitiva­
mente después de votado el presupuesto.

, D A R M 8T A D I 8.— El príncipe Alfonso, herma­

no de Cárlos, y  la princesa Blanca, han llegado á 
Offenbach.

P A R IS 8 (cinco y veinte tarde).— Las suicri- 
cionea totales del empréstito de París se elevan á 
9.500 millones He francos.

El mariscal M ao-M sli'''! se ha reinstalado en 
Versalles.

VARIEDADES.
FESTEJOS

EN LA RESIDENCIA DEL INFANTE D . SEBASTIAN 
EN TAU.

Saliendo de Pac en dirección á |Tarbes, encuén­
trase, á la derecha mano, nna viHa, perdida en un 
vastísimo parque, residencia regia de un augusto 
emigrado.

La colonia extranjera conoce el camino y los po­
bres también; el arte tiene allí su templo. Pregunta 
á la primera quién la habita: te dirá que un prínci­
pe real, en cuyos salones se recibe la más amabl# 
acogida; al arte, y te responderá que un géneros® 
Mecenas; á los pobres, y te dirán que la Caridad. 
La guia de Pau dice que la habita S. A. Royale 
Tlnfant B. Sebastien de Bourbon et Bragance et 
son avguste famille.

Ayer el estampido de un antiguo falconete del 
tiempo de Enrique IV , llevaba á las cercanías la 
espreaion del regocijo, y las pintadas aves, lejos de 
huir, saludaban con sus alegres .trinos el fausto 
acontecimiento que los augustos habitantes se pre­
paraban á celebrar. Sobre el edificio vióse al mismo 
tiempo ondear el pabellón real español. Un sol es­
pléndido presidia los preparativos de la fiesta.

A  las nueve de la noche el interior del parque 
era un volcan; festones de fuego unían entre sí las 
arboledas, y en cada lado da la avenida que condu­
ce al peristilo se lela: Viva D. Alfonso XII, Rey 
legitimo de las Españas. Un gran trasparente en 
que se teproducisn.Jas 1 armas flordelisadas de Es­
paña, dominaba ia fachada.

El prefecto, secretario y consejeros de la prefec­
tura, las demás autoridades civiles y militares, la 
magistratura, las notabilidades locales, la aristo­
cracia de la colonia extranjera, y la mayor parte de 
los españoles resideutes en Pau adictos á la causa 
de nuestro rey, habían recibido una invitación con ­
cebida eu estos términos:

•Leura Altesses Royales les Infanta d'Espagne 
•don Sebastien et son augusto epouse dona Chris- 
•tine, donneront une soirée musicaie le samedi 23 
•du courant á 1‘oocasion de la fete de Sa Magesté 
■le roí d'Espagne D. Alphonse X I I  de Bourbon e  ̂
•Bourbon.

• Mídame (le Gabriel, dame d'honneur de S. A .
• l'Infant;—y para los caballeros:— Monsieut R .
• Redondo, chambellan de S. A . au nom
• de L L , AA. R R ., prie monsiéur ou madame de 
•vouloir bien y assister— á 9 heures precises.»

La puntualidad era de rigor, y á las nueve me­
nos cuarto comenzó el desfile de carraajes ante el 
peristilo vistosamente adornado.

A  la hora indicada los grandes salones, en los 
que ocupaba el puesto dq jionór nq 'iqagoífico busto 
en bronce de S. M., ofrecían un golpe de vista es­
pléndido. La variedad de los favorecidos nos baria 
demasiados prolijos. Entre los convidados vimos al 
prefecto, general Saint-Hilsire, capitaine Vincent, 
Dubreuil, general Lemery, marqués de Aguila 
Fuente, del Romeral, brigadier ü 'R yan  y señora, 
Sr. de Aristizáb i. Redondo y señora, general 
Sebenley, barón d'Ouren, ministro del Brasil eu 
Lóndres, conde de Adhemar, los barones d'Etigny, 
de Lonzueill, Faucounet, baronesa de Bourgoing, 
condesa Karniski, las señoras y señoritas de 
Oreiro, Story-Fox, Poiver, Fane, Post, Aparici, 
Nerac, Sánchez Mendoza, Riera y otras machas 
CUTOS nombres no pudimos retener.

Las señoras españolas distinguíanse por las cifras 
A. X II  de plata prendidas al pecho con un lazo. 
Las que debían tomar parte en el concierto reci­
bieron nn ramillete atado con una cinta de seda, 
eu la que grabado en letras de oro, se lela: ¡Viva 
D . Alfonso X II!

Las grandes cruces, encomiendas y bandas de 
todos los países se confundían con el brillo de los 
diamantes y el de la belleza.

A  las nueve y cuarto SS. AA . hicieron au entra 
da y dióse comienzo al concierto con el himno del 
Rey D. Alfonso, cantado por veinte sefiorai de to - 
das las naciones del mundo y otros tantos coristas.

Qué decir de este himno, que España toda va á 
juzgar! Yo, aunque lo conocía de antemano, pues 
S. A. el infante lo escribió y dedicó á S. M . en 
1870, tan luego como tu-^o lugar la abdicación de 
doña Isabel I I ,  renuncio á describir el entusiasmo 
que como en la de todos, despertó en mi alma. Sí 
la poesía verdaderamente patriótica es digna de la 
reputada pluma de su autor, D . Tomás Rodriguez 
Rubí, la música es una inspirada página que pone 
el sello á la gloria del angusto compositor. Su in - 
gé¡. '>, su ciencia se han revelado mil veces en cora, 
posiciones de otro género;,su música religiosa, que 
recuerda la clásica tradición de Stradella, Haydn y 
Pergolese, conmueve los fieles cuando resuena bajo 
laa sagradas bóvedas del templo; pero en el himno 
la fibra del entusiasmo ba vibrado poderosa y su­
blime; dígalo si no el unánime y espontáneo movi­
miento de los circunstantes espafioles, que á loa 
primeros compases, y como movidos por un reaor - 
te, se incorporaron en pió, escuchando con religio­
so silencio laa inspiradas melodías.

El himno contiene tres estrofas, dos de las cua­
les fueron cantadas por la señora de Gabriel una, y 
otra por su lindísima hija. Un grito unánime de 
jviva Alfonso X II! respondió al final de cada una. 
S. A. el infante se dignó tomar parte en la ejecu­
ción de su propiá obra cantando la tercera.

El himno entusiasmó por su aire marcial y ter­
minó entre vivas al Rey, aplausos y felicitaciones á 
su autor é intérpretes.

Este es el momento oportuno de hacer el elogio 
díl maestro concertatore, director da los conciertos 
de S. A , Caoaliere Rafael de Puntis, aventajado 
discípulo de Mercadante y del real Conservatorio 
de .Nápoles. La buena voluptad de los coristas no 
habria producido tal resultado sin el eficaz auxilio 
de la eaperiencia y acertada dirección de este ar­
tista distingui(io.

Otro coro de Mercadante y variqs piezas canta­
das magistralmente pór las señoras y señorita de 
Gabriel, baronesa de üurens y señora de Aparioi, 
y el Sr. Patera, el incomparable cantante bufo, e w
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otras ejecutadas por los artistas mimados del públi­
co, Lamoury y Juvin, violoncelista y violinista, con 
instrumentos de Stradivarius, salidos del rico m u­
seo de S. A., formaban el programa, que se pro­
longó hasta las doce y media, y que terminó con el 
himno, cantado como al principio, entre vivas y 
muestras de entusiasmo.

Después de esto, hablar del espléndido buffet me 
parece prosáico, por más que por sí solo merecería 
un artículo aparte: así, guardando en lo íntimo del 
corazón el recuerdo de la brillante y patriótica fies­
ta, y de la benevolencia del augusto anfitrión, tomo 
con el mió puesto en la larga .fila de carruajes que 
se deslizan por los arenosos senderos del jardín, 
que guardará eternamente los ecos del himno de 
Alfonso X II.

J. A íaeici de Valpabdo.

GACETILLAS
• p a t r im o n io , co n o c id o  p o r  e s ta  r e d a c ­

ción y  de cuyas buenas prendas puede responder, 
desea una portería de una casa, colegio ú oficina 
particular.

H o y , m iérco les , se  c e le b r a r á  en  la  R e a l 
capilla, á las once de su mañana, la función de Ce - 

y todos los viernei y domingos de Cuaresma 
habrá misa y sermón á la misma hora.
* h a y  m á s  a llá  de l c u a r ­
tel de la Montaña ha sido hallado el cadáver de 
na hombre. Parece que la muerte ha sido naturah

1 P“ ®d® d e c lre e  qne  d n ra n te  los a c tu a ­
les días de Carnaval haya habido escasa animación
y°cafés°** ^  ̂ teatros

El número de forasteros que ha visitado la córte 
ha sido considerable, y á muchos de ellos hemos 
oído que no quieren volver á sus poblaciones hasta 
el regreso de S. M.

“y®”' concurrido que
“  « “ tenores, y esperamos que hoy

^  r el último dedicado á las presentes** fiestas’ 
habrá tarita gente como ayer.

Los bailes de los teatros de la Zarzuela y Eslava 
est^ieron anteanoche sumamente anim aos y en 
los demás, que por el número no mencionamos^ no 
se podía materialmente transitar: tal era el peñtfn 
que acudió á estas fiestas. ‘

H a s ta  el v ie rn e s  p r ó x im o  nn r__

^ n sT y a i k’ ^com S-^'d T
^ a  S e r a T n  *1® La pata de cabra, cuya primera representación se verificará el sá-

sem a n a  se  d a r á  en el
el viernerú “  P"®®*^* representación del Otetio, y 
ei viernes la primera andic on de la gran misa d« 

del maestro Verdi. ^  ®

a d m it id a  p a r a  e l b en e fic io  d e l se-
dentr^H"®*!! ’ ^“ ® * “ g«r en el salón Eslava 

i  ®®“ ®í*>« titulada La
Jauta de Oro, escrita precisamente para el indicado 
objeto por un aplaudido autor dramático 

L a  co m e d la  q u e  c o n  el t itu lo  d e  -L o a  d os  
Alareonet se estrenó el sábado en el teatro Espa- 
fio!, y 8® signe aplaudiendo todas las noches, es 
una bella imitación del teatro antiguo, original del 
aventajado escritor D . Arturo Gil de Saftibafiez, 
que fué llamado á la escena al final de los actos

e l  e c o  d e  ESPAÑA.

®,®P®*«do los e n sa y o s  en  el te a tro
f o c á f "  del Sr. Echtgaray La última

recom ien d a n  p a r t lc n la r -
^® o ® ^ o s « d a .  iuvrntada por

^  y  Ó7, «re Fhieune, en
«preciada para devolver al cabello su 

co or primitivo y para la curación segura de las 
películas y enfermedades de la cabeza. Desconfiad 
de Ifts i&Isiucaciones.

Sabemos que se vende en esta corte: por mayor, 
®** franco-española, Sordo, 31; por Jhe-
nor, á 26 rs , en casa de los señores C. Hervy, San 
D  m ' T ’ Erera, Pascual del Valle y

BOLETIN RELIGIOSO.
Santo de Aiy.— Miércoles de Ceniza.— Sania Es­

colástica y San Guillermo, duque de Aquitania.—  
Principian los ayunos de Cuaresma. Desde este dia 
hasta el 4 de Abril, domingo de Cuasimodo, se 
puede ganar indulgencia plenaria teniendo la bula 
de la Santa Cruzada y visitando cinco altares.

Culto! . g a n a  el jubileo de Cuarenta horas en 
la parroquia del Salvador, donde por la mañana 
habrá misa mayor y por la tarde vísperas de los 
santos fundadores de Servitas y reserva.

Terminan los triduos de desagravios á Jesús Sa­
cramentado en las iglesias del Cármen Calzado y  en

Loreto, y predicarán: en la primera, D . Estanislao 
Almonacid, y en la segunda, D . Ja'me Cardona.

En la capilla del Santísimo Cristo de San Giné« 
predicará al anochecer D. José Vigier, y en la ca­
pilla del Obispo D. Miguel Martínez.

Visitado ¡a Córte de Moría.— Nuestra Señora 
de Loreto en su iglesia.

La temperatura máxima en Madrid, fué anteayer 
de 14 grados, y la mínima de 0*4 bajo cero.

ESPECTACULOS.
TEATRO R E A L .— N o hay función.
TEATRO ESPAÑOL.— A  las 8 1|2.— T. 3,® 

par.— Los do» Alarcones.— Un marido como hay 
muchos.

TEATRO D E L A  Z A R Z U E L A .-A  las 8 1[2. 
—T. 2.®— Adriana Angot.

TEATRO D E L CIRCO.— N o hay función.
TEATRO DE V A R IE D A D E S .-A  las 8.—  

El marido de tres mujeres.— Los cuatro maravedi­
ses— ¿Qué será, qué no seráF— Una idea feliz,—  
El pariente de todos.

TEATRO DE NOVEDADES.— N o se ha re­
cibido el anuncio.

SALON E SLAVA.— A las 8.— La mujer de 
D. Camilo.— Roncar despierto.— Un desquite.— De 
gustos no hay nada escrito.— Baile.

TEATRO LU ZO N .— N o hay función.

BOLSA DB MADRID DBL 9 DB FEBRBBO,

oonuoioa onaus ookvisasá oov si. s u  m M ias,

FONDOS PUBLICOS.
vsniCM vasoio*

del 8.

R . perp. del 3 por 100, 18 06
Id. fin de mes................. 00-09
Id. fin del próximo........ 00 OO
Renta perpétna exteriorj 20-80 
Deuda del personal........| 00-00

■/e

del 9.

00 00 
20-40

______ _________ ______00-00
Billetes l^ otecarioa .., 100 60 100 6» 
Bonos del Tesoro............ 61 00 SO 75

17 70 
17-60

Resguardos al portador| 
de la Caja de Déps.... 

e u s s n s u  X sooisDXD».

Abril ].8S0 de 4 000
Agosto 1862 de id.........
J w o  1866 de id ......... .
Obras públicas 1868......
Ferro carriles do 2.000.
Id. nuevos.............. .....
Id. de iO.OOO..................
Banco de España...........
Crédito comercial..........
La Peninsular.................
Billetes del Banco de C.

CAMBIOS.
Lónáres, á 90 d. f ........
París, á S dias v ista ,...

00 00

í-75

00 00

00 00 
00-00 
00-00 
00-.>0 
32 75 
32 50 
00 00 

143 50 
00-00 
00-00 
00-00

48-50
6-04

48-50
6-05

?  I r

36

40

25

Imp. de N . Perez Zuloaga.— Huertas, 82, bajo.

LINIMENTO GENEAÜ, PARA LOS CABALLOS. '
_ Solo este precioso tópico cura radioaloiente y en oocoa di«A loo nn

sobrehueso, flo{dad«7etc.’ ¿ ““cura’ 8“ *hace’á la manreTt';» m i í S
^”utico, '‘ir?, Tue*’t “''siíÚt to Z L  
Borrel hermanos. Escolar, M Miouel S Onaíí»

ei«

VINOS DEL REINO Y EXTRANJEROS.
El exonisito vino de los grandes de España, de la sociedad vinícola de EansBa tvu» «e a • ¿ 
DepJdto esntral. .n  Chamartín de U L . a ’~ 8 u .u r « r .n  E d .

LÍNíA DB VAPOBBS BSPAfíOLBS 

! D i 4

¡ g l a n o , L A R R IN A G A  y  C O M P A Ñ IA ,

PAR* MANILA
i51 7 de Marzo saldrá de Cádiz, y el 12 de 

Barcelona, el nuevo y magnífico vapor español

a u r r e r a .
W orm ez: D . M . A . Amusátegni, en Cádiz.— 

Galofre y  compañía, en Barcelona.
Madrid: Arenal, 2, pral.

TiEURALGIAS
UTAHBOS

OPRESIONES
tos, COKSTIPADQS laBBM HHBattÉBSrtlBM llrtW B _________

(ASMAS) AtroAmo tt amao iwneíTÍ^^5p?c5«^5!5i^!¿!!tío^ asrviow, ticiUts M
_  — «xp v̂oraAMon y favorece ías fimoiocea reepiratorlM.
FwláJr.ESPIC,l28,BOkst-LAZABE.¿>i^iMi«yirwKie*««ki«ei#«Kti#

Uaixii, la Agsatla SapaBsU, lerá», 81, slrvs M  psAUts.

Pormenor: señores Moreno Miquel, Borrell hermanos, Sánchez Ocafia, Ortega y Ercasol.

NO M AS CABELLOS B L A N C O S .-A g n a  d é

p p ( 5 ¡ ín T ;r S b V i¿ i¿ .™  ;V u
greso, inmenso éxito garantido por Em . S a lles  perf, qum ., 73, rué Túrbido París__MadriM
franco-espafiola. 31. Sordo, sirve los pedidos. F ren . M ía les  y G LcV-lsráe; 4

GUIA DE LOS COMPRADORES ■ DE PARIS.
TRASPORTES DE MADRID A CUALQUIERA CIUDAD DE EUROPA.

II
í i

I
!i

AGENCIA FRANCO-ESPAÑOLA.
En. Madrid, calle del Sordo, 31.— En París, rué Taitbout, 55. 

internac?on^M^‘“ *̂“  ^^“ ® ’ '*® ’ “̂ « t« '’‘ f«  ^e precios fijos y  bajos para los trasportes

®®* inauguración del ferro-carril del Norte, fuimos representantes de las
t r á fic o  í t e r n a c i Z r " '   ̂ ^ ^ **® Mediterráneo para

Tres peligros ofrecen los trasportes:
O O ^®®«’’8®« de aduanas por declaraciones inexactas.
2. Aetrasos perjudiciales en la entrega de los bultos.

de cajas ó encargos que originan pleitos largos y casi siempre onerosos. 
iNuestra clientela sabe que nuestro concurso conjura estos peligros y garantizaría la verdad de 

nuestros precios; °
Hé aqid nuestra tarifa por grande y pequeña velocidad-entre París y Madrid y víoe-versa, com - 

prendidos todos los gastos, accesorios, excepto los de aduanas, desde el domicilio del remitente hasta 
la S * * ^ ” *° aestmatario.— Solo agregamos los de aduana á la salida de una nación y entrada en

______ GRANDE VELOCIDAD.

COniSIOHES EXTRAiJERAS.

o á 6 k.

Fr. 11.

6 á lo  k. 11 á 20 k. 21 á 30 k. 31 á 40 k. 41 á 50 k. 51 á 60 k. 61 á 70 k.

Fr. 18. Fr. 29. Er. 40. Er. 51. Fr. 58. Er. 62. Er. 66.

PEQUEÑA VELOCIDAIj

Tercera
clase.

Segunda
clase.

Primera
clase.

Clase
excepcional.

Los 0[0 kil. Er. 17. Fr. 21. Fr. 30. Er. 41.

i I

n

La Agencia franco-española se encarga también, desde 1845, de abrir créditos en el extranjero, de 
exportaciones é importaciones, de la toma y venta de privilegios de la inserción de anuncios; de sus- 
cnciones, etc., etc.

CALZADO DE CABALLERO
PRO U T, SUCESOR DE K LA M M E R ,

zapatero,'21, boulevard des Capuciiies, París, proveedor privilegiado de la córte de España. Ha me­
recido una medalla en la última Exposición de Londres de 1862. Calzado elegante y  sólido, admitido 
en la Exposición universal de París.

L'ELEGANCE PARISIENNE.
PE R IO D IC O  E L  M AS ELEGANTE T M A YO R  DE TODOS LOS DE MODAS.

I 1.* E d ic ión .— Dos números al mes: nu- 
imerosos grabados, aguadas y  patrones.—  
'-'o «ho» lio reales; seis meses, G2 rs.

2 . E d ic ió n .— Cincuenta y dos números al 
año; numerosos grabados, aguadas y patrones 
cada mes.-^Un año, 240 rs.; seis meses, 120 rs

g r S o ^ a l í & á í o '  ^240 ^ - - r V s ' d e
P A R IS  ’

faub. Montmartre. I z A  M O D A  D E  P A R I S ,  c f

i .« í  i v r. . wiui^ucui» j  Qos numcros:
láminas, patrones de tapicería, corchete, red,' 
calceta ilum inadas.-Un año, 150 rs.; seis' 
meses 80 rs.

----------- y uos numeres;
hojas de patrones, de bordados, de corchete, 
red, calceta, en negro.— Un año, 76 rs.; seisj

Se suscribe: París. 3, faub. M o n tu la r tr e .i jL r id , íg e ñ c ia  frauco-española. Sordo, 31 .

aEBALUS 
<U «r»

v*SL

GASA FUNDADA EN 1811

tS¡*

mm-ist»

ÍS5S-1 Mr

■EMLLAS 
d* •!«

FRECIOS FUOS.

ALMACEN DE LUTO
AU S A D L I E R

■p, , JPAKIS, 2 BO0LEVAED MONTMAETEE.
(■v».arnrT,™*̂ ' abundante y  magnífico surtido de modas y  lencería delato

H O T E L  L i n S A  DE N O E L L  E T  D E  M AD RID ,  ~ ~ ~
ni I i L, • . -a Iv it ), 41 ET 1 3 , nuE ViVIENNE PART.S 

h a b ía t o n í  w S a b í e V d e  2* ^ amueblado de nuevo. Preo'os módicos:
y á la c a r t r C ^ la  franLsa r  esLfiola V®'^'  ̂ ®®” Mas 4 francos
ffle's, aloman é italiano. La sitLcion especkl de eSá casa 'p“ ír  entróla B o l s Í 'v l o T t ^ ’ 
y^odas las demás circunstancias ex p rL d ^ ,^ a een  de ® Í la U  d^/laTm l̂ e®:̂ ^^^^^^

liSTITüTO DE TARTAMUDOS DE PARIS
AVENÜE D‘ErLAU, 90.— DIREOTOE, M R . C H E R V I N , AOADÍMICO.

■L DEVTSM E, armero t fa-  
ABkfmpumm bricantb de caSonbs.

Fábricadefusilesdepercnsion 
1 centraly otros; trasformacion

á voluntad del sistema llama- 
do á Broche, en fuego central.

A r  a  Armas y reivolvera de todas
clases y sistemas.

30, BU Ü LEVARD  DES ITA LIE N S, PA R IS

ODIOT,
72, RUE BASSE Dü REMPART,

PARÍS.

Servicios de mesa, de plata, centros de mesa 
y toda clase de objetos de plata artísticamente 
labrados.

ALTA NOVEDAD.

SILLERIA DEL JOCKEY-OLBU 
V . L E F E B R E , su cesor . 

Fabricante de sillería para paseo, el campo, 
a caza, las carreras, etc.

9, rué Scribe, 9, París.

m il  CAMAS PARA ESCOGER
Casa Ate. Dupont

P L I C Q U E - L A C R O I X ,  sucesor
Rué N’-St-Affustin, 3, PARIS.

Camas do liierro, colchones 
I elAstioos y demás efectos de cama. 

Especialidad de camas do oobrc 
dorado y do canas.Ií“

DU DOCTEUf

l i .  a o i r v f i B r j A T
í! F a b r ic a  d e  J o y e r í a , B i s u t e r í a , O b je to s  d e  A r t e

Cali* é 'Sam tf vUle, Sté, e<trl*

GUERLAIN.
F E R P U M B R I A  d e  l u j o .

1 5 , pue d e  la  P a lr ,  P A R IS ,

PEEPARACIOK BspjscIAL para cada clima.

BLÜM, CAMISEEO.
29, Bouleoard Maleeherbes, 29 

PARIS.
Antes Chaussée d’Antin.

CAMISAS, LENCERIA
SOBRE M E D ID A .

NIHTL SUPRA

:'4A;.Ríie:^egi'BetTté¿£curi^SvA

Mueblajes completos.
Casa Krieger, Colim Damon y  Compañía 

(S u cesores .)
74 y 76, faubourg Saint Antoine, París, fábrica 

de ebanistería y tapices.
PRECIOS EIJOS.

Pañuelos de mano,
L . C hapron ,

A  L A  SUBLIM E PU E R TA . 
t i ,  rué de la Paix, París.

Proveedor privilegiado de S. M . el 
emperador y la emperatriz, de sus 

majestades la reina de Inglaterra, el rey 
y lareina de Baviera, de su alteza im - 
ptrial la princesa Matilde, y de sus 

altezas reales el duque Maximiliano y 

la princesa Luisa de Baviera.

Pañuelos de batista, lisos, bordados, 
desde nueve sueldos á 2.000 francos. 

Se bordan cifras, coronas y blasones. 

Sus artículos han sido admitidos en la 
Exposición universal de París.

LASNE.
COK.8IOP. ANTIGUA CASA BALLET. íiPOSTioto* 

m edalla  DE PRIMERA CLASE 1855-67 PARIS ’ 
o, Oaiene Montpensier. Palacio Real. 

Fábrica especial de cruces de órdenes fran 
cesas y españolas Unico fabricóte prbilegia-
re*’embX*.^''^“‘’®* '̂ ® í¡“ VÍos contra

LA BELLEZA ETERNA.

Modo de conservarse y  embellecerse por 
A. Ratnaud. Se vende en las principales li­
brerías de Madrid. La Agencia franco-espa­
fiola, Sordo, 31, sirve los pedidos. Precio, 2 
reales y uno de porte, todo en sellos de 
franqueo

k
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